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UNA  PALABRA  A  LOS  NIÑOS. 


ostumbre  es  ya ,  queri- 
dos niños,  arraigada  en- 
tre vuestros  padres ,  da- 
ros en  aguinaldo  un  libro 
en  que  podáis  ála  parque 
recrear  la  imaginación, 
hallar  ejemplos  de  sana  moral  y  saludables  lec- 
ciones. Mayor  será  siempre  el  provecho  que  sa- 
caréis leyendo  algunos  parrafilos,  que  comien- 
do enormes  roscas  de  mazapán  ,  almendras  de 
Arenys  ó  golosinas  por  el  estilo,  que  á  la  fin  y 
postre  os  podrán  dar  únicamente  sendas  in- 
digestiones, tan  fáciles  de  coger^  como  difíciles  de  quitar.  Nues- 
tros editores  han  publicado  ya  varios  libros  para  formar  vuestra 
biblioteca,  y  los  que  manejan  la  pluma  han  escrito  no  pocos ,  que 
á  buen  seguro  no  se  os  caerán  de  las  manos,  si  os  tomáis  la  mo- 
lestia de  abrirlos.  Cuentos  ,  en  particular ,  muchos  se  han  impre- 
so ,  y  sino  ahí  tenéis  los  de  la  Mamá ,  los  de  Smith  y  los  de 
Perrault.  Lástima  que  lodos  estos  señores  sean  estrangeros;  pero 
no  lloréis  por  ello  ,  porque  en  Cataluña  tenemos  un  autor  á  quien 
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todc  el  mundo  conoce  y  nadie  sabe  quien  es ,  que  no  se  ha  visto 
jamás  impreso  y  sin  embargo  tiene  numerosos  editores  y  que  co- 
mo un  duendecito  por  todas  partes  se  mete ,  en  todos  los  hogares 
habla  y  preside  vuestras  tertulias  y  alegra  vuestras  diversiones. 
Este  buen  señor  es  la  Tradición  y  sus  editores  son  las  mamás , 
abuelas  y  nodrizas  que  os  cuentan  sus  historietas  y  arrullan  con 
ellas  vuestro  sueño  infantil.  Con  él  me  he  guiado;  con  él  y  con 
otros  queridos  señores,  alemanes  los  unos  y  francés  el  otro,  y  con 
una  traducción  de  este  último  hecha  por  un  compatricio  nuestro, 
que  maneja  á  las  mil  maravillas  el  habla  del  buen  Cervantes  y 
á  quien  mimaron  las  hadas  cuando  se  trataba  con  ellas  tradu- 
ciendo el  autor  que  os  he  citado.  Aunque  yo  peino  barbas ,  pláce- 
me también  soñar  de  vez  en  cuando ,  y  entonces  veo  palacios 
encantados  y  hadas  maravillosas ,  y  gigantes  y  cuitadas  donce- 
llas, y  duendes  entrometidos,  y  ángeles  bienhechores  que  nos  dán 
la  mano  para  salvarnos  de  los  precipicios,  y  reyes  campesinos,  y 
caballeros  esforzados,  y  vestiglos,  y  brujas  y  enanos....  y  lue- 
go dispierto  ,  y  no  creáis  que  al  encontrarme  en  la  vida  real  me 
ponga  triste  ,  porque  entonces  veo  caballeros  con  sombrero  y  le- 
vita y  luengas  barbas  ,  que  guian  á  la  juventud  por  entre  los  es- 
collos del  mundo ,  y  madres  cariñosas  que  acuden  solícitas  á  cui- 
dar al  enfermo,  sepultado  en  el  lecho  del  dolor,  y  venerables 
sacerdotes  que  con  evangélica  unción  predican  la  doctrina  del 
Crucificado  ,  y  hermosas  niñas,  consuelo  de  sus  decrépitos  padres, 
y  niños  que  socorren  á  los  pobres  generosamente  y  aman  á  sus 
semejantes ,  y  casas  de  asilo  para  los  desvalidos ,  y  que  sé  yo  cuan- 
tas cosas  mas  que  me  hacen  esclamar :  bienaventurados  los  que 
sufren  .  porque  ellos  serán  consolados. 

Demasiado  he  charlado.  Os  ofrezco  los  Cuentos  de  la  Abuela  que 
valen  poco,  pero  que  llevan  consigo  lamas  buena  voluntad.  Aco- 
gedlos  cariñosamente,  sino  por  el  autor,  cuando  menos  por  el 
editor,  que  de  este  modo  se  animará  á  encargar  obritas  de  esta 
clase  á  plumas  de  mas  valer  y  menos  ásperas.  Yo  me  contentaré 
con  una  sonrisita  ,  con  un  beso,  queridos  niños ,  y  si  quisieseis 
darme  el  premio  mayor  que  ambiciono  en  el  mundo,  conladme 
con  vueslra  linda  boca  el  que  mas  os  plazca  de  los  Cuentos  de  la 
Abuela. 

El  Autor. 
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'  El  camino  del  cielo. 

(Tradicional.] 


abia  un  padre  que  tenia  tres  hijos  ^ 
el  mayor  no  muy  bueno  por  cierto, 
el  segundo  como  hay  muchos  y  el 
tercero  un  angelito.  Á  los  tres  se 
les  habia  metido  en  la  cholla  el  de- 
seo de  ser  ricos  y  felices  y  pensando 
atinadamente  creyeron  que  no  hay  camino  mejor  para 
encontrar  el  bienestar  que  el  del  cielo. 

—  Padre, -dijeron  los  tres  cierto  dia -queremos  ir  á 
buscar  la  felicidad  por  el  camino  del  cielo. 

—  Áspera  es  la  senda  ,  hijos  mios  ?  pero  atinado  el 
pensamiento.  Amad  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al 
prójimo  como  á  vosotros  mismos  y  á  buen  seguro  el  Se- 
ñor os  guiará  y  hallaréis  la  dicha  eterna. 

—  Padre ?  si  asilo  queréis,  mañana  partiremos. 
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—  Pues  bien,  antes  de  partir  daré  al  que  madrugue  mas 
la  torta  grande,  al  que  se  levante  después  la  mediana, 
y  al  último  la  pequeñita. 

Desvelados  algún  tanto  pasaron  la  noche  los  tres  her- 
manos, y  al  dia  siguiente  se  levantó  el  mayor  primero,  el 
segundo  luego  y  el  chiquirritín  ¡  pobrecito !  vencido  por  el 
sueño,  dejó  últimamente  las  sábanas.  El  buen  padre  dió  á 
cada  cual  su  torta,  les  dió  la  bendición,  abrazóles  muchas 
veces  y  los  padres  del  pueblo  susurrau  que  lloró  no  poco. 

Emprende  su  camino  el  mayor  de  los  tres  hermanos  y 
al  hallarse  algo  léjos  del  pueblo ,  encuentra  en  mitad  de 
él  á  la  Virgen  María  llevando  en  sus  brazos  al  buen  niño 
Jesús ,  lloroso  y  desnudo. 

—  Muchachito,  muchachito,  si  quisieses  darme  un  po- 
quito de  torta  para  este  niño,  que  se  está  muriendo  de 
hambre ,  Dios  nuestro  Señor  te  lo  pagaría  en  el  cielo. 

—  Id  enhoramala  vos  y  vuestro  niño  :  antes  que  daros 
una  miaja  la  echada  primero  á  los  perros. 

—  No  lo  dirías  así ,  no ,  si  supieses  quien  te  pide  la 
limosna. 

Ya  que  servís  para  estorbar  al  caminante ,  decidme  si 
os  place  ¿  hacia  donde  debo  ir  para  encontrar  el  camino 
del  cielo  ? 

—  Camina  algo  mas  siguiendo  esta  senda  y  encontrarás 
que  se  divide  en  tres.  Toma  el  camino  de  la  izquierda ,  á 
la  fin  de  él  descubrirás  una  puerta  encarnada.  Llama  ti 
ella  porque  aquel  es  el  lugar  á  donde  debes  tú  parar. 

Al  poco  rato  pasó  por  aquellos  lugares  el  hermano 
segundo. 

—  Muchachito,  muchachito ,  si  quisieses  darme  un  po- 
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quito  de  torta  para  este  niño,  que  se  está  muriendo  de 
hambre,  Dios  nuestro  Señor  te  lo  pagaria  en  el  cielo. 

—  Señora  ,  señora ,  á  duras  penas  tendré  yo  bastante 
con  ella  para  pasar  mi  camino  y  queréis  que  os  dé  un 
pedazo... 

—  Ya  me  lo  darias  ,  ya ,  si  supieses  para  quien  lo  pido. 

—  Otra  vez  será,  señora,  pero  hoy  no  puedo.  Sabríais 
vos  decirme  ¿hácia  que  punto  cae  el  camino  del  cielo? 

—  Camina  algo  mas  siguiendo  esta  senda  y  encon- 
trarás que  se  divide  en  tres.  Toma  el  camino  de  la  derecha, 
á  la  fin  de  él  descubrirás  una  puerta  amarilla.  Llama  á 
ella  porque  aquel  es  el  lugar  á  donde  debes  tú  parar. 

No  bien  habia  marchado  el  hermano  segundo  cuando 
llegó  el  menorcito ,  ya  algo  fatigado  del  viage ,  pero  sin 
haber  catado  su  torta. 

— Muchachito,  el  buen  muchacho,  si  quisieses  darme 
un  poquito  de  torta  para  mi  hijo,  que  se  está  muriendo 
de  hambre ,  Dios  Nuestro  Señor  te  lo  pagaria  en  el  cielo. 

— Madre ,  la  buena  madre ,  no  un  poquito  os  daré  yo  , 
que  os  la  daré  toda. 

— Una  miaja  tan  solo ;  tan  solo  una  miajita ,  aliviará 
el  hambre  á  mi  pobre  hijo. 

—  Madre,  la  buena  madre,  si  me  dejaseis  besar  á 
vuestro  hijo  cuan  contento  estaría. 

— Bésalo ,  niño ,  bésalo  que  ya  te  quiere  mi  hijo.  Eres 
bueno  y  caritativo,  tu  gozarás  la  bienaventuranza. 

—  Señora ,  buena  señora ,  ya  que  sois  tan  bondadosa , 
sabríais  decirme  acaso  ¿hácia  que  punto  cae  el  camino 
del  cielo? 

— Camina  algo  mas  siguiendo  esta  senda  y  encontra- 
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rás  que  se  divide  en  tres.  Toma  el  camino  del  medio,  á 
la  fin  de  él  descubrirás  una  puerta  blanca.  Llama  á  ella 
porque  aquel  es  el  lugar  á  donde  debes  tú  parar. 

—  Dios  os  lo  pague,  la  buena  madre. 

—  Muchachito,  el  buen  muchacho,  que  el  buen  Jesús 
te  acompañe. 

Siguieron  los  tres  hermanos  los  caminos  que  la  Virgen 
María  les  habia  indicado  y  cada  uno  encontró  al  fin  el 
premio  ó  el  castigo  de  sus  acciones. 

El  mayor  llamó  á  la  puerta  encarnada  y7  al  verse  den- 
tro, conoció  que  habia  ido  á  parar  al  infierno. 

El  segundo  llamó  á  la  puerta  amarilla  y  se  encontró  de 
manos  á  boca  con  el  purgatorio. 

El  pequeñito  llamó  á  la  puerta  blanca  y  los  ángeles 
salieron  á  recibirle,  le  admitieron  luego  en  su  compañía; 
con  ellos  podia  ver  á  Padre  Dios  y  con  pelotas  de  azúcar 
y  bolas  de  oro  jugaba  en  el  cielo  con  el  buen  Jesús. 


Las  gafas  de  la  tia  Mónica. 

.  ~^<S>3->-  


ega nona  por  demás  era  la  tia  Mó- 
nica ,  y  asi  hubiera  vacilado  en  da- 
ros un  par  de  sopapos  como  yo  en 
comeros  á  besos ,  aunque ,  muchas 
veces,  merecéis  mas  castigo  que  otra 
cosa,  queridos  diablillos.  Sucedió  por 
los  años  de  mil  y  tantos  que  la  tal  tia  Mónica  recibió  la 
visita  de  un  muy  su  amigo  ,  bachiller  graduado ,  enjuto 
de  carnes  7  áspero  de  trato  y  deseoso  de  jugar  una  treta 
al  lucero  del  alba  ?  cuanto  mas  á  su  señora  amiga ,  y  ya 
nuestra  conocida.  Hablaron  por  largo  rato  y  la  vecindad 
no  lo  estrañó ,  porque  era  este  el  flaco  de  nuestra  he- 
roína ,  si  flaco  puede  llamarse  á  lo  que  algunos  autores 
sostienen  que  es  carácter  esencial  al  sexo.  Quejóse  la  re- 
gañona tia  de  que  le  saliesen  al  revés  todas  las  cosas ,  y 
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pidió  al  bachiller  consejo  y  ayuda  para  enderezarse ,  si  es 
que  seguía  torcido  camino. 

— Dárselo  hé  de  buena  gana,  señora  mia-contestó  el 
docto  personaje. 

— Que  bien  lo  hé  menester- replicó  la  vieja.- Y  diga 
V:  hágase  cargo  que  mi  genio  es  tan  bueno  y  apacible  que 
no  me  enfado  nunca,  ni  hago  aprisa  las  cosas,  ni  tengo 
que  habérmelas  con  la  vecindad ,  por  mas  que  malas 
lenguas  digan  lo  contrario,  por  envidia,  señor  bachiller, 
por  envidia;  asi  pudiese  yo  confundirlas  por  los  siglos  de 
los  siglos.... 

— ¡Amen!  Sosiégúese  V.  y  dígame  ¿ usa  V.  anteojos  ó 
gafas,  como  V.  quiera? 

— No  señor :  y  me  parece  que  de  poco  me  servirían. 

— Errada  está  V.  y  no  crea  al  vulgo.  Ofrezco  á  V.  unos 
que  le  abultarán  estraordinariamente  las  cosas  y  podrá 
observar  con  ellos  los  menores  detalles. 

Y  metiendo  el  bachiller  la  mano  en  el  bolsillo  de  su 
chupa ,  sacó  un  estuche  negro  y  lo  entregó  á  la  tia  Mó- 
nica ,  diciéndole  al  mismo  tiempo ,  que  las  tales  gafas  eran 
un  regalo  que  le  habia  hecho  un  judío  viejo ,  según  no- 
ticias muy  amigo  del  diablo.  Hiciéronse  mil  cortesías  la 
vieja  y  el  bachiller,  y  este  abandonó  la  casa,  corriendo  á 
los  pocos  dias  por  la  vecindad  el  chisme  de  que  habia 
luego  prorumpido  en  sonoras  carcajadas. 

Abrió  la  tia  Mónica  la  cajita  y  encontró  en  ella  unos 
anteojos  de  oro ,  de  un  tamaño  mas  que  regular ;  colocó- 
selos  sobre  su  nariz  y  vio  los  objetos  inmensamente  gran- 
des ;  quiso  quitárselos  otra  vez  para  mejor  guardarlos,  pe- 
ro por  mas  esfuerzos  que  hizo  no  pudo  arrancárselos , 


—  15  — 

puesto  que  se  le  habían  unido  de  tal  modo  con  la  piel  de 
su  cabeza,  que  no  parecia  sino  que  con  las  tales  gafas  hu- 
biese nacido.  Empezó  la  tia  Mónica  riñendo  á  todos  los 
prójimos  y  prójimas  que  servían  á  sus  órdenes  porque 
estaban  estremadamente  gordos ,  y  no  tuvieron  los  po- 
brecitos  otro  remedio  mas  que  bajar  la  cabeza  y  callar. 
No  se  pasaron  muchos  dias  y  la  tia  Mónica  tuvo  necesidad 
de  cortarse  un  vestido ;  pero  como  veia  la  tela  inmensa- 
mente grande  y  se  acordaba  que  ella  era  mas  pequeña, 
cortóselo  tan  estrecho  que  ni  para  el  menor  de  vosotros 
hubiera  servido.  No  está  aquí  aun  lo  peor:  la  vieja,  co- 
mo que  todo  lo  veia  tan  grande ,  redujo  su  comida  y  la  de 
sus  criados  á  tal  estremo  que  á  los  pocos  dias  habian  to- 
dos enflaquecido ,  parecían  mas  tarde  mimbres  y  por  fin 
ni  daban  siquiera  sombra.  La  tia  Mónica  se  miraba  al  es- 
pejo y  veia  su  corpulencia ,  á  la  par  que  sentía  su  debili- 
dad ,  admirábase  de  como  podia  suceder  aquello ,  pero 
no  encontraba  otro  recurso  mas  que  encogerse  de  hom- 
bros. Cierto  dia  le  pasó  por  la  cabeza  á  la  tia  Mónica  el 
deseo  de  ir  á  coger  frutas  á  un  huerto  cercano ,  y  para 
ello  tomó  el  sendero  mas  corto.  Dividía  el  camino  un  ria- 
chuelo ,  y  la  buena  vieja  dió  un  pesado  brinco  para  atra- 
vesarlo. Pero  ¡  ay  desgracia !  no  habia  calculado  bien  la 
distancia ,  merced  á  las  gafas ,  y  dió  de  bruces  contra  un 
árbol,  los  cristales  de  los  anteojos  se  le  rompieron  y  la 
tia  Mónica  se  encontró  como  antes.  Dió  media  vuelta  y 
marchóse  á  su  casa ,  y  al  entrar  en  ella  no  pudo  menos 
de  asombrarse  no  viendo  ni  una  persona  siquiera,  ni  un 
criado ,  ni  una  alma  viviente.  Llamó  recio  y  oyó  á  su  la- 
do muchas  voces  que  contestaban  á  la  suya  por  lo  que 
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miró  de  nuevo  con  detención  y  al  fin  y  al  cabo  pudo  des- 
cubrir á  sus  servidores  estenuados  de  tal  modo,  que  la  luz 
pasaba  por  entre  sus  cuerpos  ,  cual  si  fueran  de  cristal. 
Entonces  conoció  la  tia  Mónica  cuan  errada  habia  ido 
mirando  las  cosas  &1  través  de  lentes  engañosos  ó  deján- 
dose llevar  del  mal  humor  y  de  pasiones  aviesas. 

Con  que  escarmentad  en  cabeza  agena  y  no  sea  que 
os  suceda  como  á  la  tia  Mónica,  que  perdáis  vuestros  mo- 
fletes y  hagáis  las  cosas  al  revés  por  falta  de  buen  genio 
y  docilidad. 


La  peluca  del  diablo. 

-^S^&s*  


rase  una  vez  un  muchacho  nacido 
con  buena  estrella  y  á  quien  cierta 
comadre  habia  profetizado  ,  que  se 
casaria  con  la  hija  del  rey ,  á  pesar 
de  los  obstáculos  y  contrariedades 
que  le  estorbarían  el  paso. 
Supo  la  predicción  el  rey  y ,  sin  encomendarse  á  Dios 
ni  al  diablo ,  dijo  para  sí  «lo  veremos»;  dejó  la  corona  y 
el  cetro  encima  la  cómoda ,  cogió  un  cayado  y  cubrió  su 
cabeza  con  una  sencilla  gorra  ,  tomando  en  seguida  el  ca- 
mino que  dirigía  á  la  casa  del  afortunado  muchacho. 

— Asi  me  quisieseis  dar  buenas  gentes  á  vuestro  hijo ; 
yo  le  educaría  muy  bien,  le  colmaría  de  riquezas  y  de  es- 
te modo  podría  ser  digno  de  la  princesa  que  ha  de  ser  su 
desposada. 
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Dicho  y  hecho:  los  sencillos  padres  no  temieron  daño 
alguno  para  su  hijo  y  además  pensaron:  «si  tarde  ó  tem- 
prano ha  de  ser  yerno  del  rey ,  para  el  caso  es  lo  mismo 
que  pase  algunos  años  con  este  ó  con  aquel  ó  que  le  so- 
brevengan algunas  tribulaciones.»  El  incógnito  rey  tomó 
al  niñito ,  le  colocó  en  sus  brazos ,  le  dió  un  dulce  y  se 
despidió  de  sus  padres  asegurándoles  que  dentro  poco 
tiempo  verían  á  su  hijo  hecho  un  potentado. 

—  ¿Y  cumplió  la  palabra? 

— Sí,  á  fé  mia,  ya  veréis  como.  Apenas  se  halló  algo 
léjos  de  la  casa  en  que  habia  nacido  el  niño  afortunado, 
metió  al  pobrecito  dentro  una  caja  de  madera  y  le  arro- 
jó al  mar. 

— ¡Jesús!  qué  bárbaro! 

De  este  modo ,  esclamó  ,  no  hay  cuidado  que  pueda 
casarse  con  mi  hija,  y  nada  tendrá  que  temer  el  príncipe 
para  quien  la  reservo. 

La  caja  léjos  de  ir  al  fondo ,  flotó  por  encima  de  las 
olas  y  cierto  dia  la  hallaron  unos  pobres  marineros ,  que 
admirados  de  la  belleza  del  niño  y  de  su  angelical  son- 
risa, decidieron  recogerle  y  cuidarle  en  su  cabaña ,  par- 
tiendo con  él  la  pobre  comida. 

Vivia  con  los  pescadores  el  niño  afortunado ,  cuando 
una  mañana  de  estío  llegó  á  la  choza  el  rey,  y,  fatigado 
del  camino  ,  sentóse  á  descansar  á  la  sombra  de  un  cas- 
taño. 

—Asi  Dios  os  dé  ventura ;  si  hay  en  vuestra  cabaña 
un  jóven  ligero  y  valiente  que  pueda  encargarse  de  lle- 
var una  carta ,  recompensarle  hé  con  usura  ,  si  fielmente 
me  sirve. 
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— Solo  vive  en  ella  un  joven ;  hace  catorce  años  le  re- 
cogimos en  medio  del  mar ,  metidito  en  una  caja  de  ma- 
dera; asi  Dios  maldiga  al  hombre  cruel  que  su  vida  es- 
puso. 

Ejem....  ejem-hizo  el  rey-bueno,  bueno....  que  ven- 
ga. Esta  vez  no  se  escapa ,  dijo  entre  sí.  En  el  Bosque 
Negro  hay  un  lobo  que  devora  á  todos  los  caminantes ; 
pues  bien,  le  envió  por  aquellos  andurriales  y  de  seguro.... 
¡Bravo! 

Hízolo  así  el  rey  sin  que  moviese  su  corazón  la  gallar- 
día del  joven;  y  el  afortunado  muchacho,  que  no  era  ton- 
to ,  después  de  haber  recibido  la  carta  que  debia  entre- 
gar y  recordado  el  punto ,  cogió  un  cuchillo  de  monte  y 
bonitamente  se  lo  puso  en  el  cinto,  por  lo  que  pudiera 
tronar. 

Hétele  ya  en  camino  para  cumplir  la  comisión  que  le 
habia  dado  el  rey  ;  ya  le  tenemos  metido  en  el  Bosque 
Negro.  ¡Aquí  fué  Troya!  Tras  de  una  corpulenta  encina 
se  hallaba  acechando  un  lobo  enorme ,  con  dos  ojos  co- 
mo dos  ascuas  y  con  tanta  boca  abierta....  ¡Jesús!  y  qué 
miedo  tuvo!  Hizo  de  las  tripas  corazón,  echó  mano  á  su 
cuchillo  y  se  dirigió  hácia  el  lobo ;  sorpréndese  primero 
el  animal ,  se  abalanza  luego  sobre  el  muchacho  y  en  el 
mismo  instante  le  atraviesa  este  en  el  cuello  el  agudo  cu- 
chillo. 

Correr  la  sangre  del  lobo,  ir  variando  los  colores  de  su 
piel,  redondeársele  la  cabeza,  alargarse  sus  piernas,  po- 
nerse en  pié  y  convertirse  bonitamente  en  un  galán 
mancebo  hecho  y  derecho  fué  cosa  de  un  segundo. 

— Gracias  jóven,-le  dijo  al  muchacho  afortunado,-yo 
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soy  el  príncipe  de  la  nación  vecina ;  por  malos  de  mis 
pecados  me  tenia  encantado  un  gigantazo  enemigo  mió 
y  tú  me  has  desencantado.  Voy  á  hacerte  un  favor  á  mi 
vez.  Puedes  arrojar  la  carta  que  llevas,  y  que  de  nada  te 
serviría.  £1  rey  te  ha  hecho  este  encargo  para  que  yo  te 
devorase  y  no  pudieses  casarte  con  su  hija ;  toma  mi  co- 
llar, este  anillo  y  esta  carta  y  vete  á  encontrar  á  la  prin- 
cesa. Luego  que  llegues  serás  su  esposo. 

Alegre  como  unas  pascuas  el  afortunado  muchacho  di- 
rigióse camino  de  la  corte,  y  al  llegar  al  real  palacio  hizo 
que  pasasen  la  carta  á  la  reina  madre.  Leyóla  la  buena 
señora,  dió  un  apretón  de  manos  al  jóven,  presentóle  la 
princesa,  que  era  una  alhajita,  y  á  los  pocos  dias  llama- 
ban ya  á  nuestro  héroe  Su  Alteza  Real. 

Mientras  tanto  llegó  de  su  viage  el  rey,  y  al  ver  á  su 
hija  casada  con  el  afortunado  muchacho  se  encolerizó  en 
estremo ,  dió  una  patada  de  padre  y  muy  señor  mió,  y  por 
demás  furioso  rompió  una  vajilla  magnífica,  regalo  de  un 
sultán  de  Berbería. 

— Yerno, -le  dijo  al  jóven-tú  has  alcanzado  lo  que 
querías;  pues  bien  yo  también  quiero  algo  y  por  lo  tanto 
prepárate  para  ir  á  buscar  la  peluca  del  diablo,  advirtién- 
dote que  si  no  la  traes  te  mandaré  matar  delante  de  mi 
real  palacio.  ¿Lo  tienes  entendido? 

— Sí ,  real  suegro- contestó,  dando  media  vuelta  y  re- 
tirándose con  la  cara  asaz  mohína,  buscando  á  su  buena 
esposa  para  contarle  la  pretensión  de  su  padre.  Dícese  que 
lloraron  mucho  entrambos ;  pero  que  al  fin  el  jóven  afor- 
tunado se  decidió  á  partir  para  el  infierno. 

El  pesar  consiguiente  al  que  deja  á  su  esposa ,  y  el  te- 
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mor  de  no  poder  escapar  del  infierno  le  pusieron  tan 
flaco  que  no  tuvo  dificultad  alguna  Caronte  en  admitirle 
en  su  barca,  para  pasar  el  rio  Leteo ,  pues  creyó  de  bue- 
na fe  que  era  tan  solo  una  alma. 

Atravesado  el  rio ,  se  encuentra  de  manos  á  boca  con 
la  entrada  del  infierno,  negra  y  ahumada  y  con  un  le- 
trero que  en  letras  de  fuego  decia  «Los  que  entran  no 
salen.»  —  «Buena  la  hicimos ,  dijo  entre  sí,  pero  no  hay 
remedio»  y  con  pasos  agigantados  fuese  á  encontrar  al 
portero  mayor  de  la  casa ,  hízole  mil  cortesías  y  pidióle 
le  hiciese  merced  de  pasar  recado  á  su  señor  amo  el  gran 
diablo.  Recibióle  este  cortesmente  y  le  dijo:  que,  aten- 
diendo á  su  juventud,  deseaba  encargarle  la  delicadísima 
comisión  de  ser  su  ayuda  de  cámara.  Admitió  el  empleo 
con  sumo  gozo  el  jóven  afortunado,  creyendo  que  de  es- 
te modo  tal  vez  le  seria  fácil  alcanzar  su  deseo ,  y  dio  al 
diablo  por  tal  nombramiento  las  mas  cumplidas  gracias. 

Llegó  la  noche  y  luego  que  hubo  desudado  completa- 
mente á  su  nuevo  amo ,  fué  á  sacarle  la  peluca;  mas  dijo— 
le  el  diablo  que  no  acostumbraba  quitársela  nunca  y  que 
con  ella  dormia. 

—  De  gustos  no  hay  nada  escrito  -  contestó  el  jóven, 
mientras  el  infernal  señor  se  recostaba  en  la  cama.  Dur- 
mióse al  poco  rato ,  roncando  con  estrépito  tal  que  hacia 
temblar  las  paredes ,  y  apenas  vio  el  recien  ayuda  de  cá- 
mara que  estaba  en  lo  mejor  del  sueño,  quitóle  bonita- 
mente la  peluca ,  cubrióse  con  ella  la  cabeza,  arrebujóse 
en  la  capa  del  diablo  y  salió  del  cuarto ,  pensando  de  este 
modo  poder  escapar  del  infierno.  Y  en  efecto  sucedió  asL 
Creyó  el  portero  que  era  el  gran  diablo ;  dejóle  pasar 
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tranquilamente  imaginando  que  iba  á  dar  un  paseo  por 
la  orilla  del  rio ;  formóse  la  guardia  y  la  música  del  cuer- 
po tocaba  en  el  entretanto  la  magestuosa  marcha  in- 
fernal. 

Si  el  portero  del  infierno,  que  era  un  lince,  se  enga- 
ñó con  el  joven  afortunado ,  no  le  sucedió  otra  cosa  á 
Carón  te ,  que  no  llegaba  á  la  suela  del  zapato  del  prime- 
ro ,  y  le  pasó  en  su  barca  convencido  de  que  era  su  rey 
y  señor. 

Hallóse  otra  vez  en  el  mundo  el  jóven  héroe ,  arrojó 
la  capa  infernal ,  que  le  daba  un  calor  de  mil  diablos,  y 
á  escape ,  corriendo ,  sin  parar  un  instante ,  marchóse  á 
la  corte ,  vio  á  su  esposa  ,  colmóla  de  abrazos ,  y  presentó 
á  su  real  suegro  la  peluca  del  diablo ,  en  medio  de  la  ad- 
miración y  el  asombro  de  los  cortesanos. 

No  tuvo  el  rey  mas  remedio  que  callarse  y  tener  pa- 
ciencia, esclamando  con  gesto  avinagrado  «Al  fin  y  al  ca- 
bo habia  de  ser  así.» 

— ¿Está  acabado  el  cuento? 

No ,  no,  ahora  viene  lo  mejor.  Antojósele  al  rey  padre 
usar  la  peluca  del  diablo,  como  á  cosa  rara  y  curiosa,  y 
no  salia  un  momento  del  palacio  sin  que  adornase  su  ca- 
beza con  ella.  Paseábase  un  dia  por  lugares  algo  desier- 
tos cuando  el  diablo  ,  que  habia  tenido  la  humorada  de 
dar  una  vuelta  por  el  mundo,  para  reclutar  almas,  des- 
cubrió su  peluca  magestuosamente  colocada  sobre  la  ca- 
beza del  rey. 

— ¡  Diablo  ¡-esclamó,  invocando  su  nombre-tú  me  la 
pagarás. 

Coge  al  rey  por  el  pescuezo,  le  quita  la  peluca ,  le  pa- 
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sa  la  mano  por  la  cabeza  y  barba  chamuscándole  com- 
pletamente y  dejándole  mondo  y  lirondo  ,  le  arrapa  las 
orejas  y  se  las  alarga  de  un  modo  estraordinario  y  por  fin 
de  fiesta  le  dá  un  puntapié ,  echándole  al  suelo  de  bru- 
ces. 

El  rey ,  al  considerar  que  con  tales  orejas  no  podría 
usar  la  corona,  no  tuvo  mas  remedio  que  abdicar  y  ceder 
el  trono  á  su  hija,  la  esposa  del  afortunado  muchacho,  sa- 
ludado hoy  con  el  título  de  Su  Magestad. 


r 
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El  anillo  infernal, 


uando  silva  el  viento  y  retumba  el 
trueno  ,  al  dar  la  media  noche  el  re- 
loj de  la  aldea,  no  hay  quien  atra- 
viese por  sendas  y  encrucijadas  para 
subir  á  una  alta  cima  r  sin  que  se 
apodere  de  él  un  miedo  atroz  y  vuel- 
va la  cabeza  á  todas  partes  para  escapar  de  los  peligros 
que  teme.  Yá  pesar  del  trueno,  del  viento,  de  la  oscuri- 
dad, de  la  lluvia  y  de  que  sé  yo  cuantas  cosas  mas,  el 
conde  Bertrán  se  dirijia  con  rápido  paso  á  la  torre  de  la 
bruja  maledta,  edificada  en  lo  mas  alto  del  pico  del 
Diablo. 

El  conde  era  muy  rico  y  á  pesar  de  ello  nunca  es- 
taba contento.  Era  su  castillo  la  imagen  del  infierno, 
pues  el  agrio  carácter  del  Señor  no  dejaba  en  paz  á 
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ninguno  de  los  moradores.  No  habia  estimado  jamás  el 
conde  á  nadie ,  y  le  habia  sido  indiferente  todo  el  mundo ; 
solo  anhelaba  los  placeres  del  cuerpo. 

Pam....  pam,...  resonó  en  la  puerta  de  la  torre  y  la 
bruja  la  abrió  al  instante ,  porque  ya  habia  leido  en  su 
libro  que  el  conde  iria  á  visitarla. 

La  habitación  de  la  bruja  daba  horror.  ¡Cuántas  cosas 
íhabia  allí  hacinadas !  En  el  estremo  varios  cráneos  y  dos 
ó  tres  esqueletos,  cubierto  uno  de  ellos  con  un  vestido 
blanco;  en  el  centro  un  gran  caldero ,  rodeado  de  un  fue- 
go azulado  y  tétrico ;  por  todas  partes  signos  misteriosos, 
ánforas,  redomas,  varitas  y  otros  varios  enserés  anexos 
á  la  profesión  de  la  dueña  de  la  casa. 

— Bruja,  infernal  bruja,  yo  no  estoy  bien  en  la  tierra 
porque  no  puedo  alcanzar  todo  lo  que  deseo,  si  tú  meló 
das,  dispon  de  mí  como  quieras,  después  de  mi  muerte. 

— Mucho  pedís,  el  conde,  pero  mucho  también  puedo 
daros ,  si  me  entregáis  vuestra  alma. 

— Tuya  es....  y  no  hablemos  mas  si  puedes  alcanzarme 
lo  que  hé  pedido. 

—Tomad  este  anillo:  tocando  esta  piedra  de  fuego  en- 
garzada en  él  veréis  realizados  todos  vuestros  deseos, 
pero  no  obtendréis  nunca  la  tranquilidad  del  alma. 

— ¡El  alma!  que  me  importa.  ¡Valiente  cosa  por  cierto! 
—y  echando  una  sarcástica  carcajada  embozóse  en  su  car 
pa  y  tomó  el  camino  del  castillo ,  en  medio  de  un  sepulcral 
silencio,  solo  interrumpido  por  el  graznido  del  cuervo. 


Anillo  infernal,  quiero  que  mi  palacio  se  transforme 
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en  una  mansión  del  Oriente....  lo  quiero-dijo  el  conde,  y 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  habian  desaparecido  los  ven- 
tanales góticos  y  ocupaban  su  lugar  graciosas  ventanas 
moriscas,  el  lujo  mas  refinado  sustituía  la  sencillez  de  las 
paredes  del  alcázar,  pebeteros  habia  por  do  quier ,  suaves 
perfumes ,  flores  en  abundancia  y  la  naturaleza  en  medio 
<le  su  mayor  esplendor  Ostentaba  ufana  las  hermosas  ga- 
las de  un  nuevo  paraíso  terrenal. 

— ¡Maldición ¡-esclamó  el  conde  dando  una  patada- 
1o  mismo,  siempre  lo  mismo....  nada  siento....  mi  corazón 
es  de  piedra. 

De  pronto  dos  aldabonazos  resuenan  en  el  patio  del 
alcázar. 

—  ¿Quién  viene  á  fastidiarme,  ahora ?-y  con  pasos 
agigantados  bajó  las  escaleras,  apretando  el  pomo  de  su 
espada,  resuelto  á  hacer  saltar  la  cabeza  al  importuno. 

— Buen  señor,  si  quisieseis  darme  una  limosnita,  yo  y 
mis  hijos  bendeciríamos  vuestra  caridad  y  Dios  os  daria 
el  premio  de  los  justos. 

Paróse  el  conde ,  soltó  el  pomo  de  su  espada  y  dijo  á 
su  escudero.-Socorred  generosamente  á  esta  buena  mu- 
ger-y  no  contento  con  decirlo,  él  mismo  en  persona  puso 
entre  las  manos  de  la  pobre  varios  puñados  de  oro,  bas- 
tantes para  proporcionarles  el  bienestar  de  toda  la  vida. 

—  ¡Que  Dios  os  bendiga! -esclamó  la  muger  besando 
las  manos  de  su  bienhechor. 

Y  dícese  que  el  conde  lloró,  que  se  animó  su  rostro  por 
la  sonrisa  y  que  espiraba  un  segundo  después  en  brazos 
de  sus  servidores  arrepentido  sinceramente  de  sus  pasa- 
dos estravíos. 
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Muerto  el  conde,  su  alma  tomó  el  camino  de  la  eter- 
nidad y  como  es  muy  natural,  se  encaminó  al  cielo,  bus- 
cando en  él  la  paz  que  no  hallara  en  la  tierra.  Pero  en 
el  cielo  todo  se  sabe,  y  San  Pedro  impidió  el  paso  á 
aquella  alma,  en  tanto  que  el  infierno  la  reclamaba. 

No  hubo  pues  mas  remedio  que  llamar  á  San  Miguel 
que  compareció  al  momento  cargado  con  las  balanzas, 
en  ocasión  que  entraba  en  el  vestíbulo  Lucifer  el  primero 
entre  los  demonios. 

Lucifer  echó  en  uno  de  los  platillos  de  la  balanza  el 
anillo  fatal  y  la  balanza  iba  á  caer,  cuando  San  Miguel 
puso  en  el  otro  las  lágrimas  del  conde  al  socorrer  á  la  po- 
bre desvalida....  y  el  cielo  triunfó. 

Lucifer,  con  el  rabo  entre  piernas,  se  marchó  al  in- 
fierno repitiendo  sin  cesar  «Me  la  pegasteis....  me  la  pe- 
gasteis. » 

Y  el  conde,  al  gozar  de  la  bienaventuranza  eterna  y 
conociendo  ya  toda  la  ciencia,  vio  que  la  felicidad  no  se 
encuentra  en  los  placeres,  ni  en  las  riquezas  y  que  hay 
en  el  mundo  para  las  almas  buenas  inagotables  fuentes  de 
goces  purísimos. 


La  Perla  del  Oriente. 

(Manuscrito  persa.) 


erla  del  Oriente  llamaban  en  Per- 
sia  á  la  hija  del  Shah  (en  el  original 
el  nombre  se  halla  borrado )  y  en 
realidad  lo  merecía ,  porque  era  una 
niña  de  todas  prendas ,  bella  corno 
una  paloma,  mansa  como  un  corde- 
rito,  de  condición  apacible  y  trato  angelical,  dechado 
perfecto  de  jovencitas  y  espejo  en  el  que  todas  debieran 
mirarse.  (Se  halla  otro  borrón.  Mirando  y  remirando  el 
manuscrito  parece  que  habria  allá  algunas  palabras  del 
historiador,  lamentándose  de  los  malos  tiempos  que  cor- 
rían con  respecto  á  señoritas  persas  y  no  persas.)  La  tal 
niña,  que  en  un  todo  deseaba  ser  cumplido  modelo,  para 
ser  respetada  por  todos  los  vasallos  de  su  padre ,  y  esti- 
mada y  querida  por  sus  buenas  cualidades,  procuraba 
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seguir  al  pié  de  la  letra  los  consejos  que  le  daba  su  nodri- 
za, señora  persa,  muy  amiga  mia,  tenida  por  casi  todo  el 
mundo  en  olor  de  sabia  y  no  sé  también  si  de  nigromán- 
tica. La  princesa ,  guardando  los  preceptos  de  su  prudente 
maestra,  alcanzó  por  completo  lo  que  tanto  deseaba; 
empero  un  dia  la  nodriza  se  puso  enferma,  se  llamó  un 
médico,  se  consultaron  los  astrólogos  del  reino  y  todos  á 
una  dijeron ,  que  á  los  pocos  dias  la  buena  señora  par- 
tiría para  el  otro  mundo.  La  princesita  lloró  de  veras,  no 
se  sabe  si  por  cariño  ó  por....  (Al  parecer  dice  «egoísmo» 
pero  no  puede  asegurarse  con  fundamento.)  Después  de 
haber  llorado  mucho,  mucho,  y  mojados  ya  algunos  pa- 
ñuelos, fuese  al  cuarto  de  su  nodriza  y  con  voz  acongojada 
y  mohína  le  dijo:»  Pero  señora  ¿cómo  me  arreglaré  yo 
¡  pobrecita  de  mí!  sola  en  este  reino,  faltándome  los  con- 
sejos que  V.  me  daba  y  que  hasta  ahora  me  habían  guia- 
do ?  sin  apoyo  en  mi  camino,  á  lo  mejor  tropiezo  y  caigo.» 
«No  temáis  buena  princesa,  si  yo  me  voy  de  este  mundo , 
antes  de  partir  os  dejaré  un  guia  seguro  y  que  no  os  fal- 
tará nunca.»  Mandó  luego  á  las  personas  que  había  en 
su  estancia  que  despejasen ,  y  metiendo  la  mano  debajo 
la  almohada,  eu  que  reclinaba  su  cabeza,  sacó  un  espejo 
de  cortas  dimensiones  y  lo  entregó  á  la  turbada  priucesa. 
«Aquí  tenéis,  le  dijo,  un  guia  seguro  y  un  consejero  in- 
flexible. Miraos  en  este  espejo  y  en  él  hallaréis  claro  y  sin 
reboso  vuestro  presente  y  leeréis  perfectamente  el  por- 
venir: así  podréis  poneros  en  guardia  y  evitaréis  que  un 
tropiezo  en  el  camino  de  la  vida  os  haga  perder  el  cariño  y 
la  estimación  de  vuestros  vasallos.  Cuidad,  empero,  de  no 
cometer  acción  alguna  reprobable,  si  tal  hicieseis  el  me- 
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tal  se  empañaría  y  mientras  no  reparaseis  la  falta,  vues- 
tro espejo  quedaría  inservible. »  Malas  lenguas  dicen  que 
la  princesita  salió  del  cuarto  con  una  carita  de  pascuas  y 
que  la  nodriza  murió  al  poco  tiempo,  y  que  antes  de  espi- 
rar fué  á  visitarla  un  caballero  muy  feo  y  que  apestaba 
á  azufre,  y  que  sé  yo  cuantos  chismes  mas,  que  no  puedo 
creer  del  todo  porque  no  existen  pruebas,  si  bien  me  in- 
clino á  ello  porque  de  las  mugeres  todo  puede  esperarse; 
(Según  se  vé  el  historiador  de  la  princesa  no  era  muy 
partidario  del  bello  sexo.  Apostaría  una  oreja  á  que  era 
un  viejo  machucho. )  La  princesa  ufana  con  el  maravilloso- 
dije  lo  consultaba  á  cada  momento  para  no  ignorar  nada, 
ya  que  en  él  se  reflejaba  todo.  Quería  saber  lo  que  pensa- 
ban respecto  de  ella  estas  ó  aquellas  personas,  miraba  el 
espejo ;  anhelaba  saber  lo  que  podria  hacer  para  con- 
tentar al  buen  Shah  su  padre,  consultaba  el  espejo;  desea- 
ba prevenir  algo  para  lo  que  pudiera  tronar  y  con  el  fin' 
de  precaver  males  futuros,  al  espejo  y  á  cada  momento  y 
por  cualquier  niñería  el  espejo  maravilloso  se  hallaba  en 
activo  servicio.  En  la  corte  persa  habitaba  un  mancebo 
que  hacia  carocas  á  la  princesita  y  esta  las  admitía  gus- 
tosa, de  modo  que  dentro  de  poco  los  respectivos  corazo- 
nes se  hallaban  ligados  con  los  lazos  del  cariño.  A  hurta- 
dillas del  Shah ,  porque  aun  que  bueno  era  hombre  muy 
formalote,  se  dirigían  miradas  tan  tiernas  y  enamoradas 
que  hacian  palpitar  de  envidia  al  corazón  mas  insensible. 
La  princesa  se  desmejoraba  y  el  buen  señor  su  padre  le 
indicó  que  cambiase  de  aires  y  que  viajase,  que  se  distrae- 
ría y  volverían  á  sus  mejillas  las  rosas  que  se  le  habían 
escapado.  «No,  padre  mío,  dijo  la  real  doncella,  ya  estoy 
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bien  aquí  en  vuestro  palacio.»  «Pero,  hija,  cuando  me- 
nos dime  lo  que  tienes,  que  te  pasa,  buscaremos  un  re- 
medio. »  «No  tengo  nada ,  absulutamente  nada ;  siempre  hé 
sido  y  soy  la  misma.»  No  porfió  el  Shah,  dejó  á  su  hija  y 
algo  temeroso  por  su  salud  volvióse  á  sus  habitaciones. 
Habia  apenas  salido  el  rey  cuando  la  niña  fué  á  coger  e' 
maravilloso  espejo,  con  el  fin  de  consultarle  lo  que  debia 
hacer  para  tranquilizar  á  su  padre  y  señor;  pero  ¡oh 
asombro!  el  espejo  estaba  empañado:  la  princesa  habia 
mentido.  En  tan  terrible  situación  no  sabia  como  arre- 
glarse, lloró  amargamente,  arrepintióse  de  veras,  y  poquito 
á  poco  el  metal  fué  adquiriendo  su  brillantez  primera. 
Los  amores  de  la  princesa  y  del  jóven  persa  continuaron 
de  lo  lindo  y  un  dia  á  la  luz  de  la  luna  se  juraron  amor 
eterno.  Sin  embargo,  lo  que  son  las  mugeres  (otra  prueba 
de  la  parcialidad  del  autor)  en  un  festin  que  daba  su  padre 
el  dia  de  su  cumpleaños,  requebrada  por  unos ,  ensalzada 
por  otrós ,  de  todos  festejada  y  arrullada  por  mil  poéticos 
requiebros  y  encantadoras  palabras,  olvidóse  completa- 
mente del  buen  mancebo  y  en  toda  la  noche  no  se  acordó 
de  él  un  momento  siquiera.  Terminó  la  fiesta ,  y  al  ha- 
llarse en  su  cuarto  pensó  en  su  ingratitud  la  princesa , 
acordóse  entonces  del  galán  mancebo ,  quiso  borrar  lo 
pasado,  reparándolo  en  seguida  y  para  ello,  inútil  es 
decirlo ,  fuese  al  espejo  corriendo.  El  espejo  estaba  otra 
vez  empañado.  Pasáronse  dias  y  continuaba  lo  mismo / 
la  pobre  niña  no  podia  aguantar  aquella  incertidum- 
bre,  retorcíase  las  manos,  mesábase  el  cabello,  pero  el 
espejo  siempre  lo  mismo.  Intranquilo  su  corazón  ansiaba 
calma  y  sosiego.  Fuese  á  encontrar  á  su  padre,  contóle 
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llorando  sus  amores  con  el  joven  persa,  pidió  que  la  cas- 
tigase, que  dispusiese  de  ella  como  quisiese,  pero  que 
antes  la  uniese  en  matrimonio  con  su  amado.  «No  ves, 
muchacha,  bien  decia  yo  que  tu  tenias  algo  y  me  lo  oculta- 
bas; si  lo  hubieses  dicho  antes....  Vamos,  pronto  se  hará 
la  boda.»  Dió  dos  brincos  la  princesa,  corrió  á  su  estancia, 
miró  el  espejo,  le  vio  brillante  y  terso,  y  por  él  supo 
que  su  amado  lloraba  en  silencio  la  veleidad  de  aquella 
maldita  noche.  Mandó  que  le  buscasen  y  le  trajesen  á  su 
real  presencia,  por  sí  misma  le  comunicó  la  voluntad  de 
su  padre,  juráronse  fidelidad  eterna  y  la  princesa  dijo  al 
futuro  príncipe  consorte.  «Puedes  estar  seguro  que  no  co- 
meteré jamás  una  falta  siquiera;  el  bienestar  que  tal  vez 
en  el  instante  causa,  no  compensa  los  infinitos  días  de 
amargura  y  sufrimiento  que  le  siguen  luego.  Antes  que  to- 
do la  tranquilidad  de  conciencia.  No  se  empañará  otra 
vez  mi  espejo.»  Anda  en  opiniones  si  cumplió  ó  no  su 
palabra;  si  bien  el  parecer  general  es  que  no  faltó  á  ella 
un  solo  dia,  otros,  tal  vez  menos  crédulos,  sostienen  que 
el  espejo  se  empañó  algunas  veces  y  que  otras  muchas 
tuvo  que  enmendarse  la  princesa.  Yo  no  quiero  fallar; 
pero  se  me  figura  que  mas  certeros  anduvieron  los  de  la 
minoría,  que  los  de  la  mayoría  porque  al  fin  y  al  cabo 
era  muger  y  esto  basta.  (Decididamente  esta  es  una  prue- 
ba contra  el  autor  y  se  vé  por  ella  que  era  enemigo  mor- 
tal de  las  mugeres.) 


El  fiel  Pablo. 


(Tradicional.) 


uméndose  estaba  un  anciano  rey 
cuando  hizo  llamar  á  su  fiel  servi- 
dor Pablo.  -  «Mi  mayor  desgracia  al 
abandonar  este  mundo -le  dijo-es 
tener  que  dejar  solo  al  príncipe,  en 
medio  de  los  peligros  que  han  de 
rodearle  y  de  los  que  tal  vez  no  sepa  escapar.  Tú,  que  me 
has  servido  fielmente  y  que  tanto  quieres  á  mi  familia, 
cuida  de  él,  enséñale  mis  estados  y  todo  lo  que  me  per- 
tenece, pero  ocúltale  cuidadosamente  lo  que  se  encierra 
en  el  armario  de  ébano  del  gran  salón.  En  él  se  halla  el 
retrato  de  la  princesa  de  Gasa  de  Oro ,  y  si  mi  hijo  la  vie- 
se, se  enamoraría  de  ella  y  este  amor  seria  la  causa  de 
todas  sus  desgracias.  -  No  temáis,  mi  real  señor,  que  ol- 
vide vuestro  encargo,  os  juro  serle  fiel  aunque  me  cueste 
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la  vida.»  El  buen  rey  tranquilizado  dio  media  vuelta,  se 
acomodó  sobre  la  almohada  y  al  poco  rato  espiró. 

Pasóse  el  tiempo  del  luto  y  el  fiel  criado  enseñó  al  prín- 
cipe todo  lo  que  se  contenia  en  sus  estados ,  hasta  los  mas 
insignificantes  objetos,  esceptuando  solo  lo  que  se  encer- 
raba en  el  armario  de  ébano.  Al  ver  el  príncipe  que 
siempre  pasaban  por  delante  del  tal  armario  sin  abrirle 
nunca,  picóle  la  curiosidad  y  dijo  al  fiel  Pablo.»  -  Quie- 
ro ver  lo  que  hay  dentro. -Señor -le  contestó  el  buen 
criado -no  es  cosa  lo  que  hay  y  si  vuestra  magestad  lo 
viese  le  causaría  no  pocos  trastornos.  Mejor  es  que  lo  evi- 
te y  que  deje  cerrado  el  armario. -No,  porque  ahora  su- 
fro doblemente  con  el  ansia  de  verlo  y  no  poder  alcan- 
zarlo. Estoy  decidido.  Abre. -¿Lo  quiere  V.  M.?-Sí, 
hombre,  sí. -¿Lo  ha  pensado  bien? -repetía  el  fiel  Pa- 
blo para  ganar  tiempo  y  conseguir  tal  vez  que  el  jóven 
se  arrepintiese. — Abre,  digo,  ó  de  lo  contrario....»  Abrió 
Pablo  el  armario  y  quedó  descubierto  el  retrato  de  la  prin- 
cesa de  Casa  de  Oro.  Violo  el  príncipe ,  cambiósele  la  co- 
lor y  se  desvaneció  en  brazos  del  fiel  Pablo.  No  habia  pa- 
ra menos  al  contemplar  la  sin  par  belleza  de  la  persona 
retratada,  sus  ojos  brillantes  como  las  estrellas,  sus  ne- 
gros cabellos ,  boca  de  clavel ,  talle  esbelto  y  donosa 
apostura  ,  prendas  todas  capaces  de  conmover  el  corazón 
del  príncipe  mas  empedernido.»  Pablo,  -  dijo- al  volver 
de  su  desmayo,  la  princesa  de  Casa  de  Oro  ha  de  ser  mia, 
la  amo  locamente;  aun  cuando  todas  las  estrellas  del  cie- 
lo se  convirtiesen  en  lenguas  no  alcanzarían  á  esplicar  el 
inmenso  amor  que  siento. -No  veis,  señor,  lo  que  ha 
pasado....  -Nada,  á  lo  hecho  pecho :  que  se  arme  al  mo- 


—  37  — 

mentó  el  mejor  de  los  bajeles  de  mi  real  marina  y  en 
marcha  al  instante.  Voy  á  pedir  su  mano  al  rey  su 
padre. » 

La  escuadrilla  real  se  hizo  á  la  vela  ?  llevando  al  joven 
rey  y  su  acompañamiento ,  brillante  por  demás  y  com- 
puesto de  los  mas  nobles  caballeros  de  su  reino.  Pasados 
algunos  dias  de  navegación  llegaron  á  los  estados  de  la 
princesa,  se  dirigieron  á  su  palacio,  llevando  riquísimos 
presentes ,  y  pidieron  al  rey  la  mano  de  la  doncella  de 
Casa  de  Oro,  lo  que  concedió  el  monarca  de  buena  gana 
porque  el  joven  príncipe,  héroe  de  este  cuento,  era  muy 
digno  por  sus  prendas  de  una  tan  hermosa  princesa.  Ce- 
lebráronse las  bodas  con  fiestas  y  regocijos,  hubo  bailes, 
regatas  y  cucañas:  hablábase  de  las  riquezas  del  novio  y 
de  su  esplendidez ,  y  los  copleros  de  la  época ,  poetas  y 
no  poetas,  cantaron  en  versos  de  todas  clases,  la  belleza 
sin  par  de  la  princesa  de  Casa  de  Oro. 

Partieron  luego  los  jóvenes  desposados  y  en  el  mismo 
buque  que  los  conducía  iba  también  el  fiel  Pablo,  que  no 
se  apartaba  un  momento  de  SS.  MM.  Durante  la  nave- 
gación, cierta  noche  serena  y  tranquila,  velando  el  fiel 
servidor  sobre  la  cubierta  del  buque,  vió  tres  gaviotas, 
colocadas  en  el  bauprés ,  y  oyó  que  tenían  la  siguiente 
conversación. 

—Con  que  ya  veis,  el  hijo  del  rey  se  ha  casado  con 
la  princesa  de  Casa  de  Oro. 

— Pero,  muy  poco  tiempo  podrá  ser  feliz  con  ella- 
contestó  la  segunda. 

— ¿Le  ha  de  suceder  alguna  desgracia?- preguntó  la 
tercera. 
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— Pues  no,  un  poco  menos.  Al  llegar  á  los  estados  de 
su  esposo  verá  la  princesa  un  soberbio  caballo  blanco. 
Ay  de  ella  si  lo  monta!  Echará  á  correr  el  fogoso  animal 
y  no  se  sabrá  ya  mas  de  la  princesa.  Esto  ha  de  suceder 
y  no  tiene  remedio  porque  ¿quién  lo  evitará?  y  además 
el  que  lo  sabrá  y  lo  dirá  convertirse  há  en  mármol  hasta 
la  cintura. 

— Algo  mas  sé  30,  compañera, -replicó  la  gaviota  que 
primeramente  habia  hablado.- Al  entrar  en  palacio  la 
princesa  verá  sobre  una  mesa  frutas  hermosísimas,  y  en 
perfecta  sazón ,  y  si  come  de  ellas,  morirá  quemada  al 
instante.  ¿Quién  podrá  hacer  que  asi  no  suceda?  Nadie 
lo  sabe,  y  además  el  que  lo  sabrá  y  lo  dirá  convertirse  há 
en  mármol  hasta  el  cuello. 

— Ya  que  todas  habéis  dicho  alguna  de  las  desgracias 
que  han  de  suceder  á  la  recien  casada,  dejad  que  os  diga 
yo  la  mayor,  si  de  las  otras  escapa.  Verá  en  su  cuarto  un 
hermoso  pájaro,  lo  acariciará  la  princesa  y  el  ave  la  ma- 
tará con  la  cola ,  sin  que  persona  alguna  pueda  preca- 
verlo, porque  nadie  mas  que  yo  y  vosotras  tiene  de  ello 
iioticia,  y  además  el  que  lo  sabrá  y  lo  dirá  convertirse  há 
completamente  en  mármol. 

Espantado  quedó  el  fiel  Pablo  al  oir  la  conversación  de 
las  gaviotas,  pero,  no  menos  animoso,  se  propuso  librar 
á  la  princesa  de  todos  aquellos  peligros,  sin  decirle  ni  una 
palabra  de  lo  que  habia  oido,  evitando  de  este  modo  la 
terrible  profecía. 

Arribaron  á  los  estados  del  jóven  rey ,  y  al  saltar  en 
tierra  vio  la  princesa  un  gallardo  caballo  blanco  ,  é  iba  á 
montar  en  él  cuando  en  el  mismo  momento  el  buen  ser- 


—  39  — 

vidor  lo  mató  con  su  espada.  Estrañaron  el  hecho  los  cor- 
tesanos, pero  el  rey  dijo: -Es  mi  fiel  servidor  y  me  quie- 
re mucho ;  para  obrar  así  sus  razones  tendrá. 

El  fiel  Pablo,  al  ver  que  la  princesa  iba  á  catar  las  fru- 
tas de  que  habían  hablado  las  gaviotas ,  cogió  la  fuente  en 
que  estaban  y  con  ellas  la  arrojó  á  un  estanque  de  los  jar- 
dines. Admirado  quedó  el  rey  al  ver  lo  que  hacia  su  buen 
criado,  pero  otra  vez  le  disculpó  acordándose  de  su  celo 
y  acendrado  cariño. 

Entró  la  princesa  en  su  cuarto  y  vió  posada  encima  de 
una  mesa  una  ave  hermosísima ,  de  brillante  plumaje  y 
adornada  de  todos  los  colores  del  arco  iris.  Habíala  ya 
cogido  y  la  estaba  acariciando ,  cuando  al  verlo  el  fiel 
Pablo  mete  mano  á  la  espada  y  mata  al  ave ;  pero  tiene  la 
desgracia  de  herir,  aunque  ligeramente,  á  la  princesa  y  de 
ver  correr  su  preciosa  sangre. 

Un  grito  de  indignación  se  levantó  de  entre  los  corte- 
sanos; todos  clamaban  contra  el  atrevido,  y  el  rey,  eno- 
jado también ,  mandó  que  fuese  preso  y  muy  pronto  de- 
capitado. Al  oir  esta  sentencia  el  fiel  servidor  esclamó: — 
¡Ah  señor!  á  buen  seguro  no  mandaríais  tal  si  supierais 
lo  que  he  oido-y  empezó  á  contar  la  conversación  de  las 
tres  gaviotas  ,  conociendo  todos  el  peligro  de  que  habia 
salvado  á  la  princesa.  Conociéronlo  también  los  recién 
casados  reyes  y  corrieron  á  abrazar  al  fiel  servidor ,  pe- 
ro al  hacerlo  vieron  que  la  predicción  de  las  gaviotas  se 
habia  desgraciadamente  realizado.  Pablo  estaba  conver- 
tido en  estatua  de  mármol.  Mucho  le  lloraron  los  prínci- 
pes, y,  paramas  honrarle,  mandaron  que  su  estátua  fue- 
se colocada  en  el  gran  salón  del  trono. 
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Cada  clia  el  desconsolado  rey  preguntaba  á  la  estátua 
que  podría  hacer  para  volverla  á  la  vida  ,  y  cada  dia  se 
retiraba  sin  haber  obtenido  contestación.  Avínole  cierta 
tarde,  que,  v.  jspues  de  haber  hecho  la  misma  pregunta, 
le  pareció  oir  una  voz  misteriosa ;  escuchó  atentamente 
y  oyó  que  decia:  «Volveré  á  la  vida  si  cortas  la  cabeza 
á  tu  esposa  y  con  su  sangre  frotas  mi  cuerpo.»  Cuanto 
sufrió  el  príncipe  al  oir  tal  noticia,  no  es  para  dicho  y 
mejor  es  que  cada  hijo  de  vecino  se  lo  figure.  Des- 
pués de  vacilar  por  mucho  tiempo  entre  el  amor  y  la 
amistad,  decidióse  á  comunicarlo  á  su  bella  esposa  y  así 
lo  hizo ,  no  sin  que  las  lágrimas  corriesen  en  abundancia 
por  sus  mejillas.  Cual  fué  su  asombro  al  ver  que  la  prin- 
cesa con  valor  heróico  dijo :  «No  hay  que  titubear  un 
momento:  Pablo  me  salvó  tres  veces  la  vida,  debo  darle 
la  mia  una  sola.» 

Después  de  mil  abrazos ,  y  de  no  poca  indecisión  por 
parte  del  rey ,  la  cabeza  de  la  princesa  cayó  al  suelo  y 
con  su  sangre  se  lavó  la  estátua  de  Pablo. 

Volvióse  otra  vez  el  fiel  servidor  hombre  de  carne  y 
hueso,  cogióla  cabeza  de  la  princesa,  la  colocó  sobre  el 
tronco  y  quedó  unida  con  el  cuerpo  sin  que  se  descubrie- 
se el  menor  vestigio  de  herida. 

Asombrado  quedó  el  príncipe,  cayeron  todos  de  rodi- 
llas, bendijeron  á  Dios  Todopoderoso,  y,  según  documen- 
tos auténticos,  pasaron  el  resto  de  su  vida  en  medio  de 
la  mayor  felicidad,  justo  premio  de  sus  grandes  virtudes 
y  hechos  heroicos. 


El  tio  Sin-mieclo. 


age  muchos  años  ,  muchos ,  vivia  el 
tio  Sin-miedo  ,  hombre  tan  empren- 
dedor y  audaz  que  así  hubiera  va- 
cilado en  arremeter  contra  una  mon- 
taña ,  como  yo  en  beber  me  un  vaso 
de  agua,  y  cuidado  que  muchas  ve- 
ces por  temor  no  lo  hago.  Sin  atender  á  lo  que  le  podia 
suceder  «allá  voy»  decia  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni 
al  diablo,  no  habia  empresa,  hecho,  ni  temeridad  que  no 
hubiese  intentado  y  salido  en  bien  de  todas  ellas ,  mer- 
ced á  su  atrevimiento.  Y  téngase  en  cuenta  que  nadie 
por  él  hubiera  dado  un  maravedí,  pues,  á  mas  de  ser  ba- 
jo de  estatura  y  vizco ,  cojeaba  estraordinariamente  del 
pié  izquierdo.  Engreído  con  el  buen  éxito  de  sus  prime- 
ras empresas,  se  le  pasó  por  las  mientes  que  habia  de  ir 
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á  ver  al  sol  y  hacerse  amigo  de  este  señor.  Nadie  pudo  di- 
suadirle de  su  temerario  propósito  y  el  tio  Sin-miedo  ar- 
regló su  hatillo  y  comenzó  el  viaje. 

Mientras  estuvo  en  la  tierra  todo  le  marchó  bien ,  y 
ya  creia  que  Garlomagno  era  un  niño  de  escuela  á  su  la- 
do ,  pero  cuando  empezó  á  caminar  por  el  espacio  la  co- 
sa mudó  de  aspecto,  y  no  estando  acostumbrado  á  andar 
sobre  tan  sutil  pavimento,  á  cada  instante  se  le  iban  los 
pies,  y  daba  tantas  volteretas  y  saltos  mortales  como  es- 
trellas hay  en  el  cielo.  No  cejó  á  pesar  de  ello  y  á  la  pos- 
tre llegó  á  la  corte  del  sol ,  en  ocasión  en  que  este  lu- 
minoso señor  estaba  vuelto  de  espaldas  á  la  tierra.  Oyó 
¿ruido  de  hombre  el  sol,  dió  media  vuelta  y  el  tio  Sin- 
miedo  cayó  en  el  espacio  deslumhrado  por  la  luz  y  achi- 
charrado por  el  calor.  Por  fortuna  entonces  llegaban  los 
vientos ,  que  iban  al  besamanos  celebrado  en  el  palacio 
del  sol  por  ser  su  cumpleaños,  y  al  ver  á  un  hombre  so- 
plaron una  miajita  y  un  espantoso  vendabal  echó  á  Sin- 
i  miedo  en  la  tierra.  Salvóse  así  de  morir  tostado,  pero  no 
pudo  escapar  de  una  fractura  en  el  brazo  izquierdo  (y 
amputación  mas  tarde)  á  consecuencia  de  la  caida  ,  y 
mientras  estaba  curándose  estas  lesiones ,  juró  no  em- 
prender cosa  alguna  sin  haber  pesado  antes  muy  bien 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes,  para  no  esponerse  á 
perder  la  mitad  buena  que  todavía  le  quedaba. 


El  hijo  menor. 

(Tradicional. ) 


os  esposos  leñadores  tenían  tres  hi- 
jos y  ni  un  ochavo ,  por  manera  que 
no  sabian  como  darles  ele  comer- 
Después  de  mil  apuros  la  esposa  dijo 
á  su  marido:  «Ya  ves  que  no  pode- 
mos mantener  á  nuestros  hijos,  es 
necesario  que  los  abandonemos,  uno  á  otro  se  ayudarán 
y  alguien  los  ausiliará.  Si  así  no  lo  hacemos  se  morirán  de 
hambre. » 

—  ¡  Pobrecitos!- contestó  el  leñador -y  ¿cómo  podre- 
mos abandonarlos? 

—  Dejándolos  solos  en  el  bosque  y  allí  se  estraviarán. 
Tenían  esta  conversación  los  esposos  durante  la  noche 

y  el  hijo  menor,  que  habia  oido  cuchicheos ,  pudo  escu- 
charla toda.  Salió  en  seguida  al  campo,  porque  la  puerta 
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estaba  abierta,  á  causa  de  no  ser  conocidos  en  aquel  país 
los  ladrones ,  tomó  el  camino  del  rio  y  allí  llenó  sus  bol- 
sillos de  piedrecitas  y  cantos  rodados  ,  después  de  lo  cual 
se  volvió  á  su  casa ,  se  metió  en  cama  y  durmió  hasta  el 
dia  siguiente. 

Fueron  marido  y  muger  á  cortar  leña,  y  cuando  vie- 
ron á  sus  hijos  distraídos  tomaron  las  de  Villadiego.  Los 
pobres  muchachos  al  verse  solos  empezaron  á  llorar,  pero 
el  menor  les  dijo :  «  No  os  asustéis  ya  encontrarémos  nues- 
tra casa  3 »  y  cogiéndoles  por  la  mano ,  fué  siguiendo  los 
cantos ,  que  habia  dejado  caer  por  el  camino ,  y  de  este 
modo  dieron  al  fin  con  la  casa  de  sus  padres.  Estos  al 
verlos  se  quedaron  con  tanta  boca  abierta....  y  dieron  al- 
gunas disculpas  que  los  niños  creyeron  verdaderas. 

—  El  menor, -dijo  la  esposa,- oiría  la  conversación  y 
puso  en  el  camino  alguna  señal.  No  tenemos  otro  remedio 
mas  que  abandonarlos  de  nuevo.  ¡Pobrecitos!  -  volvió  á 
esclamar  el  marido,  que  en  la  casa  debiera  haber  vestido 
las  sayas. 

Oyólo  también  el  menor  y  pensó  ir  á  hacer  otra  vez 
provisión  de  cantos ,  pero  la  puerta  estaba  cerrada  y  no 
pudo  salir  de  su  casa.  Esperó  á  que  saliese  el  sol ,  dis- 
curriendo un  medio  para  escapar  del  apuro.  Al  partir  para 
el  bosque  su  madre  dió  á  cada  uno  una  rabanada  de  pan, 
y  entonces  pensó  el  menor  «echarás  algunas  miajitas  por 
el  camino  y  esto  bastará. » 

Ya  en  el  bosque  sus  padres  volvieron  á  abandonarlos 
y  los  dos  muchachos  se  pusieron  á  llorar,  pero  el  menor 
les  dijo:  «No  os  asustéis  tampoco,  ya  encontrarémos  la 
casa, »  y  comenzó  á  buscar  las  miajitas  de  pan,  mas  no 
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pudo  hallarlas  porque  los  gorriones  se  las  habian  comido. 
Entonces  lloraron  los  tres ,  y  no  en  broma  ni  había  para 
menos ,  mas  al  fin  el  menor  dijo :  « Hermanitos ,  vamos 
adelante ,  alguien  nos  ayudará. » 

Los  muchachos  caminaron  largo  rato  por  entre  sendas 
y  encrucijadas  y  ya  no  podían  resistir  la  fatiga ,  y  la  no- 
che se  les  venia  encima,  cuando  descubrieron  una  luz  á 
lo  lejos.  Encamináronse  á  ella  y  llamaron  á  la  casa  ;  salió 
una  señora  muy  fea  y  los  niños  le  dijeron :  «  Señora ,  so- 
mos tres  niñitos,  estamos  muy  cansaditos ,  si  V.  quisiera 
hospedarnos?»  y  la  señora  les  contestó:  «Mi marido  es 
gigante  y  si  os  viese  se  os  comería.  Huid  pronto  ,  huid. » 

—  Por  favor  ,  señora,  ya  nos  esconderá  V. 

—  Bien ,  bien ,  si  lo  queréis :  avisados  estáis.  Cuando 
suenen  tres  golpes  en  la  puerta,  ¡silencio!  será  mi  marido. 
Entrad. 

Al  poco  rato  oyeron  los  niños  los  tres  golpes  y  la  señora 
fea  los  escondió  debajo  de  una  cama.  Entró  el  marido , 
empezó  á  husmear  y  dijo :  c<  Siento  olor  de  carne  fresca.» 

—  Te  engañas,  hombre,  será  del  buey  que  estoy  asando. 

—  No  es  del  buey ,  no,  que  es  de  carne  bautizada. 

¥  olfateando  aquí  y  allá  se  dirijió  á  la  cama  y  vió  á 
los  tres  muchachos;  cojió  al  menor  por  el  pescuezo  é  iba 
á  abrirle  en  canal  cuando  su  muger  le  dijo : 

—  Espera  á  mañana ,  por  hoy  tienes  cena  bastante. 

—  Bueno,  aguardaré,  pero  cuídalos  bien  que  no  en- 
flaquezcan. 

La  muger  les  dió  de  cenar ,  pero  los  chicos  no  proba- 
ron bocado,  puesto  que  el  miedo  les  habia  quitado  el 
apetito ,  y  á  fé  que  no  sin  razón.  Acostóles  luego  en  una 
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cama  en  el  mismo  cuarto  en  que  dormían  tres  giganta 
tas,  hijas  del  dueño ,  y  que  llevaban  en  la  cabeza  una 
corona  de  color  de  rosa.  Mientras  dormían ,  el  menor  les 
quitó  las  coronas  y  les  puso  sus  gorras,  pensando  que  de 
este  modo  el  gigante  en  vez  de  matarles  á  ellos  mataría 
á  sus  hijas.  Y  así  aconteció  en  efecto,  pues  el  gigante  al 
tocar  las  coronas  que  los  muchachos  se  habian  puesto , 
dijo  para  sí :  «  Buena  la  habría  yo  hecho  matando  á  mis 
hijas, »  y  se  fué  hácia  las  gigantitas,  degollólas ,  y  se  mar- 
chó esperando  el  siguiente  dia  para  comerse  á  los  mu- 
chachos. 

Apenas  vió  el  menor  que  el  gigante  salia  avisó  á  sus 
hermanos ,  y  los  tres  se  descolgaron  por  el  balcón  y  hu- 
yeron corriendo  á  mas  no  poder.  El  siguiente  dia  descu- 
brió el  fraude  el  gigante,  y  encolerizado  salió  á  perseguir 
á  los  niños  con  unas  botas,  que  á  cada  paso  hacían  tres 
horas  de  camino.  Los  niños  fueron  esquivándole ,  pero 
viendo  al  fin  que  les  alcanzaría  decidieron  esconderse  y 
se  metieron  en  el  hueco  de  una  grande  peña ,  en  tanto 
que  el  gigante  fatigado  se  echaba  encima  de  ella  y  que- 
daba dormido. 

Luego  que  le  oyeron  roncar  salió  el  menor ,  caminan  - 
do  de  puntillas,  imitáronle  sus  hermanos  y  bonitamente 
le  sacaron  al  gigante  las  botas ,  metiéndose  luego  los  tres 
dentro  y  gritando:  «Dispierta,  dispicrta  ,  que  por  mas  que 
andes  no  nos  alcanzarás. »  Dispertó  el  gigante ,  pero  como 
no  tenia  las  botas ,  no  pudo  perseguir  á  los  niños  y  estos 
escaparon  de  sus  garras  y  llegaron  á  la  corte  de  un  rey , 
á  quien  vendieron  las  botas  para  el  correo,  lo  que  les 
valió  muchísimo  dinero. 
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A  la  sazón  sus  padres  se  habían  peleado  mil  veces  di- 
ciéndose el  uno  al  otro  «que  tenia  la  culpa  de  haber  aban- 
donado á  sus  hijos. »  En  medio  de  una  de  estas  peloteras, 
llegaron  los  muchachos,  enseñáronles  el  oro  que  habia 
de  proporcionarles  bienestar  y  sus  padres  les  colmaron 
de  abrazos ,  arrepentidos  de  veras  de  su  mala  acción  y 
dando  gracias  á  Dios  que  protege  la  inocencia. 


El  hijo  del  rey. 


l  hijo  de  un  rey  de  una  nación ,  sin 
nombre ,  habia  pensado  casarse  y  an- 
helaba escojer  consorte  digna  por 
sus  prendas  de  su  real  persona.  En- 
tre las  damas  de  la  corte  no  habia 
una  siquiera  que  le  gustase ;  la  her- 
mosa era  altiva,  la  otra  tonta,  esta  fea,  la  de  mas  allá  pe- 
dante, una  marimacho,  despótica  otra ,  y  el  buen  prín- 
cipe no  sabia  á  donde  volver  la  vista  para  encontrar 
esposa  que  pudiese  labrar  su  felicidad  futura.  Desespe- 
rábase el  real  muchacho  y  no  hallaba  consuelo  á  sus  pe- 
sares ,  cuando  le  dijo  su  padre  ( por  supuesto  el  rey  de 
la  nación  sin  nombre.)  «Hijo  mió,  si  en  la  corte  no  has 
hallado  una  muger  que  te  guste,  recorre  mis  estados, 
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pasa  por  los  paises  estrangeros ,  da  la  vuelta  al  mundo  y 
tal  vez  tendrás  la  fortuna  de  ver  una  esposa  que  te  plaz- 
ca.» «Sí,  que  lo  haré,  padre,»  contestó  el  príncipe  brin- 
cando de  gozo.  Héte  ahí  que  el  real  muchacho  arregla  la 
maleta,  prepara  su  cortejo  y  vá  á  ponerse  en  marcha ; 
pero  le  ocurre  una  idea  y  manda  á  su  acompañamiento 
que  se  quede  en  la  corte,  que  quiere  viajar  solo  y  dis- 
frazado, para  que,  no  conociéndole  las  niñas,  no  se  le 
presenten  mintiéndole  lo  que  no  son  con  el  objeto  de 
atrapar  su  regia  mano.  Dicho  y  hecho,  el  príncipe  se  vis* 
tió  de  buhonero,  montó  en  un  caballo,  un  si  es  no  es 
malo ,  y  corre  que  te  corre  dentro  un  cuarto  de  hora  se 
hallaba  quince  minutos  lejos  de  la  capital  ele  sus  estados. 

Camina,  camina  el  joven  príncipe,  vé  muchachas  y 
mas  muchachas,  ciudades  y  mas  ciudades,  aldeas,  villor- 
rios, casas,  provincias,  reinos,  condados  y  nada....  nada. 
No  podia  encontrar  una  muger.  Poniéndose  el  dedo  en 
la  frente  decia  entre  sí  el  real  mancebo :  «  Pues  no  pare- 
ce sino  que  todas  las  mugeres  del  mundo  están  cortadas 
por  el  mismo  patrón,  voto  á....»  pero  acordándose  que 
su  real  padre  le  habia  dicho  que  no  era  propio  de  cris- 
tianos jurar  ni  votar,  se  quedó  con  la  palabra  en  la  boca 
y  miró  por  todas  partes  para  ver  si  alguien  le  habia  es- 
cuchado. 

Camina  otra  vez,  y  camina  el  buen  príncipe  y  habla 
con  otras  niñas,  y  su  corazón  nada ,  quietito  siempre,  su 
cabeza  empezaba  á  perdérsele  y  deseaba  como  otro  Dió- 
genes  una  linterna  para  buscar  una  muger.  ¡  Cuán  tonto 
seria  el  príncipe ,  no  saber  encontrar  una  muger  habien- 
do tantas  en  el  mundo! 
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Camina  otra  vez ,  y  camina  de  nuevo ,  y  llega  á  una 
aldea  pequeña  y  modesta,  y  pregunta  á  un  muchacho: 
-¿Me  dirías,  buen  muchacho,  si  hay  en  este  pueblo  niña 
alguna  casadera?  -  Pues  no  las  ha  de  haber  y  muchas,  y 
que  rabian  por  casarse.  -  Achaque  de  mugeres  es ,  -  dijo 
el  príncipe  que  ya  se  las  pegaba  de  filósofo. -Y  dime,  ¿  en 
qué  casa  vive  la  mas  buena  y  mas  hermosa?- Tres  herma- 
nas muy  bellas  viven  en  aquella  casita  baja  que  hay  al 
estremo  de  la  aldea.  Si  conocieseis  á  la  menor ,  mucho  os 
gustaría,  es  un  ángel  bajado  del  cielo. -Echó  el  príncipe 
al  aire  su  sombrero,  dió  un  salto  y  empezó  á  correr,  ar- 
rojando antes  una  moneda  de  oro  al  muchacho,  que  se 
quedó  como  quien  vé  visiones. 

—  Niñas,  hermosas  niñas,  el  hijo  de  un  rey  quiere  es- 
cojer  esposa  y  va  á  pasar  dentro  de  poco  por  estos  rei- 
nos ¿queréis  comprarme  alguna  cosita?  como  sois  tan 
hermosas  os  la  daré  de  balde;  escoged  niñas  galanas,  es- 
coged. 

La  mayor,  morena,  de  ojos  negros,  alta  como  la  pal- 
mera del  desierto,  acercóse  al  incógnito  príncipe  y  tomó 
de  su  cajón  una  rica  diadema  de  piedras  preciosas ,  que 
colocó  en  su  cabeza  y  que  hacia  resaltar  la  brillantez  de 
sus  rasgados  ojos. 

La  segunda,  graciosa  y  esbelta  jóven,  escogió,  de  en- 
tre las  chucherías  que  el  príncipe  le  enseñaba ,  dos  ricos 
brazaletes  y  unos  elegantes  pendientes  que  daban  mayor 
vivacidad  á  sus  risueñas  facciones. 

La  menor ,  rubia  y  blanca  como  un  ángel  del  cielo , 
escojió  modestamente  un  ramo  de  jazmín,  que  el  jóven 
tenia  en  su  mano  y  le  colocó  en  su  seno. 
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— Modesta  jóven,-  dijo  el  príncipe  echando  al  suelo 
la  caja  y  sus  mercancías tú  has  de  ser  mi  esposa;  yo 
soy  el  príncipe  afortunado,  hijo  del  rey....  (se  me  ha  tras- 
cordado el  nombre. ) 


La  codicia  rompe  el  saco. 


1V1AN  en  una  ^u^ad  de  Alemania  y 
í  muy  léjos  ,  muy  léjos ,  dos  esposos 
virtuosos  y  honrados  ?  trabajadores 
en  estremo  y  queridos  de  todos  los 
aldeanos  de  las  cercanías.  Afanában- 
se para  ganar  su  cotidiana  comida 
y  á  duras  penas  podian  alcanzarlo  ,  porque  los  tiempos 
eran  malos  y  el  dinero  se  habia  ido  á  veranear.  Cierto 
dia,  al  caer  de  la  tarde  ?  hallábanse  marido  y  muger  á  la 
puerta  de  su  casa,  cuando  á  lo  mejor  se  les  presenta  un 
enano  gordinflón  y  risueño,  y  con  voz  meliflua  les  dice: 
-«Vosotros  tenéis  que  trabajar  mucho  y  á  pesar  de  ello 
no  podéis  ahorrar  un  cuarto;  pues  bien,  yo  estoy  encar- 
gado por  vuestro  duende  protector  de  proporcionaros  tres 
cosas  que  os  gustarán  mucho ,  y  os  harán  mas  llevadera 


—  54  — 

esta  vida.  Vuestro  horno  de  pan  cocer  os  lo  dará  desde 
hoy  en  abundancia  siempre  y  cuando  se  lo  pidáis,  di- 
ciendo unas  palabritas  que  luego  os  enseñaré ;  alcanza- 
reis de  la  cuba  que  arroje  vino  y  de  vuestra  lámpara  de 
hierro  que  dé  luz  diciendo  asi  mismo....  (Y  bajando  la  voz 
muchísimo  dijo  al  oido  de  marido  y  muger  ciertas  pala- 
bras misteriosas.)  Advertid,  empero,  que  no  os  tiente  la 
curiosidad  de  querer  saber  como  se  obra  este  prodigio, 
puesto  que  si  tal  hacéis  lo  perderéis  todo.»  Desapareció 
el  muchacho,  y  los  dos  esposos,  con  una  cara  de  pascuas 
que  daba  gozo,  buscaron  la  lámpara  de  hierro,  pusiéron- 
la sobre  un  banco  de  madera  y  dijeron: 

Lamparita,  lamparita, 
danos  dulce  claridad , 
que  nos  hallamos  á  oscuras 
y  podemos  tropezar. 

Y  la  lámpara,  que  no  tenia  torcida  ni  aceite,  se  en- 
cendió al  momento  llenando  la  casa  de  una  luz  suave  y 
consoladora. 

—  ¡Cuan  felices  serémos,  esposo! -dijo  la  muger-va- 
tnos  al  horno  á  ver  si  también  nos  obedece. 

Hornito,  hornito  querido, 
danos  un  poco  de  pan , 
que  ya  nos  acosa  el  hambre 
y  no  tenemos  un  real. 

Metió  la  mano  en  el  horno  el  marido  y  cata  ahí  que  se 
encuentra  con  dos  panes  como  dos  soles,  hermosos  como 
la  bendición  del  Señor. 

— Vino  nos  falta  ahora;  vamos  á  la  bodega,  nuestra 
única  cuba  nos  dará  la  leche  de  los  viejos.  A  ver: 
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Ven ,  acude  á  nuestra  ayuda 
tú  que  guardas  negro  vino, 
sé  bondadosa  esta  vez, 
echa  en  la  taza  un  poquito. 

Y  por  el  grifo  de  la  cuba  empezó  á  manar  al  instante 
un  vino,  negro  como  la  mora,  y  que  despedía  un  suavísi- 
mo olor,  capaz  de  rejuvenecer  á  los  mas  decaidos  y  an- 
cianos. 

— Muger,  ya  nada  vá  á  faltarnos, -decia  el  marido  go- 
zoso y  riendo,  como  hombre  sin  penas, -ya  no  puede 
aquejarnos  el  hambre,  ni  la  sed,  tenemos  pan,  vino  y 
agua,  que  nos  dá  en  abundancia  la  fuente  cercana. 

Y  luz  para  trabajar  durante  las  veladas  de  invier- 
no,-contestaba  la  esposa,  restregándose  de  satisfacción 
las  manos. 

De  este  modo  se  pasaron  algunos  dias  y  meses  y  hasta 
un  año,  y  marido  y  muger  habian  empezado  á  sentir  cier- 
ta comezón,  y  les  atormentaba  ya  el  deseo  de  saber  como 
se  verificaría  aquello,  como  diablos  tendría  lugar  el  mi- 
lagro. Nadie ,  sin  embargo ,  osaba  decir  palabra.  Pasóse 
algún  tiempo  mas  y  la  esposa  dijo  al  marido:  «Me  pare- 
ce ,  esposo,  que  si  pudiésemos  saber  como  se  verifica  que 
nuestra  lámpara  dé  luz,  pan  nuestro  horno  y  vino  la  cu- 
ba, haríamos  otros  iguales  en  un  todo,  los  venderíamos 
muy  caros  y  nos  haríamos  inmensamente  ricos.»  Quedó- 
se pensativo  por  un  momento  el  marido;  dudó,  iba  á  con- 
venir con  lo  que  su  muger  decia ;  pero  acordándose  que 
al  buen  Adán  le  habia  seducido  nuestra  madre  Eva,  con- 
testó resueltamente. — No,  esposa,  no  quiero  perder  lo 
poco  que  tenemos ;  vale  mas  pájaro  en  mano  que  buitre 
volando. 
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Retiróse  cariacontecida  la  sucesora  de  Eva ,  pero  no 
desesperó  por  ello  y  cada  dia  repetía  al  pobre  prójimo  la 
misma  canción.  -  Vuelta  á  tus  trece,-le  contestaba, -ya 
te  he  dicho  que  no  quiero. -La  muger  no  cejó;  habló 
hoy  y  mañana,  y  un  dia  y  otro  dia ,  el  marido  se  iba  vol- 
viendo un  calzonazos,  y  una  vez  que  estaba  de  buen  hu- 
mor, y  que  sentía  mayor  curiosidad  y  ambición  que  su 
esposa,  dijo: — Adelante  y  hágase  tu  voluntad. 

Acércanse  al  horno ,  regístranle  por  todas  partes  y  no 

ven  nada.  Lo  propio  les  sucede  con  la  lámpara  y  ni  mas 

ni  menos  con  la  cuba.  ¡Qué  rostros  pusieron  al  verse  tan 

solemnemente  chasqueados!  Miráronse  ambos, no  hablaron 

palabra,  corrieron  al  horno,  y  á  un  tiempo  esclamaron: 

Hornito ,  hornito  querido , 
dános  un  poco  de  pan , 
que  ya  nos  acosa  el  hambre 
y  no  tenemos  un  real. 

Metieron  la  mano  y  nada....  ni  un  cascajo,  ni  una  pie- 
dra. Corren  á  la  bodega  y  repiten  á  un  tiempo: 

Vén,  acude  á  nuestra  ayuda 
tú  que  guardas  negro  vino , 
sé  bondadosa  otra  vez , 
echa  en  ¡a  taza  un  poquito. 

Abren  el  grifo,  pero  el  vino  no  corre  y  la  taza  queda 
vacía. 

Lamparita,  lamparita, 
dános  dulce  claridad , 
que  nos  hallamos  á  oscuras 
y  podemos  tropezar. 

La  lámpara  se  hace  el  sordo  y  no  se  enciende ;  mari- 
do y  muger  empiezan  á  llorar,  en  tanto  que  una  voz  me- 
liflua, parecida  ala  del  enano  gordinflón,  decia  en  tono 
sentencioso:  «La  codicia  rompe  el  saco.» 


Ten  ambición,...  y  verás. 


chaqué  ha  sido  siempre  de  peque- 
ños ambicionar  mucho  y  querer  ser 
grandes.  Digo  esto ,  á  todos  los  que 
la  presente  relación  leyeren  y  en- 
tendieren ,  á  propósito  de  lo  acaeci- 
do con  un  sacristán  y  un  barbero 
de  un  miserable  villórrio ,  que  por  mas  que  se  busque  no 
se  encontrará  en  ningún  mapa,  por  perfecto  y  acabado 
que  sea.  No  es  por  esto  decir  que  la  cosa  vaya  de  cuen- 
to. Pero  dejémonos  de  digresiones  y  comienza  la  verídica 
historia  de  un  sacristán  y  un  barbero  que  ,  no  contentor 
con  representar  el  papel  que  el  Criador  les  habia  confia- 
do en  el  mundo ,  se  fueron  á  tierras  lejanas  á  mejorar  de 
suerte ,  en  donde  les  sucedieron  grandes  cosas  que  verá 
el  curioso  lector,  si  el  cuento  no  le  cansa.  Repito  pues 
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que  el  tal  sacristán  y  el  digno  barbero ,  ambiciosos  á  lo 
sumo ,  no  podían  avenirse  á  que  los  hombres  fuesen  ta- 
les y  que  su  talla  se  conservase  tan  mezquina.  Ansiaban 
brillar  en  todos  conceptos,  en  riquezas,  honores,  be- 
lleza física ,  estatura ,  etcétera ,  y  apesar  de  poderse  ti- 
tular el  sacristán  presidente  perpétuo  de  una  infinidad 
de  cofradías  y  el  barbero  de  no  sé  cuantos  montes  pios , 
de  ostentar  ambos  la  banda  de  regidores  y  de  tener  otros 
varios  y  distinguidos  títulos ,  querían  mas  y  su  sed  no  se 
apagaba  nunca.  « Compadre, -dijo  el  rapa-quijadas  al 
sacristán,  cierto  dia  que  estaba  de  un  humor  avinagra- 
do,-creo  que  por  los  confines  de  este  reino  mora  una 
raza  de  hombres  gigantes ,  que  según  noticias  viven  con 
mas  esplendor  que  los  moros  y  mas  lujo  que  los  reyes , 
por  lo  tanto  lo  mejor  seria  que  nos  fuésemos  allá.. ..-¡Alerta 
Pablo !- respondió  el  compadre,  -  esto  de  meternos  en 
camisa  de  once  varas ,  y  tal  vez  mas,  porque  ignoro  la  es- 
tatura de  los  gigantes ,  me  parece  que  debe  reflexionarse. 
-Déjate  de  reflexiones  y  al  avío  ;  ¿qué  nos  puede  suce- 
der? que  nos  coman  vivos;  para  un  caso  semejante  me 
llevaré  mis  navajas  y  no  les  irá  mal  cuando  esté  en  el 
vientre.  -  ¿  Y  si  mastican  antes?-Salga  el  sol  por  Anteque- 
ra y  aquí  paz  y  después  gloria.  »  Esta  profunda  reflexión 
hizo  mella  en  la  testaruda  cabeza  de  la  venerable  per- 
sona, por  lo  que  contestó  con  aire  resuelto :  -  Marchemos, 
fpues,-y  sin  pararse  en  chiquitas  salen  del  pueblo,  sacu- 
diendo el  polvo  de  sus  vestidos  y  esclamando  con  aire 
dramático.  «  A  Dios  para  siempre ,  á  Dios. » 

Corre  que  te  corre  los  dos  compadres  ,  llegan,  después 
de  muchos  dias,  al  término  de  su  viage  y  encuentran  un 
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carlelon  ,  fijado  en  un  poste,  que  con  letras  enormes  de- 
cía: «Se  prohibe  bajo  la  multa  de  20  reales  que  pasen 
por  este  lugar  caballos,  hombres  y  otros  animales  que 
no  midan  mil  palmos  de  alto  y  los  correspondientes  de  an- 
cho. »  Quedáronse  parados  un  momento  nuestros  viage- 
ros,  dudando  si  pasarían  ó  no  adelante,  pero  creyendo 
que  en  la  tierra  de  los  gigantes  sucedería  lo  que  en  la 
nuestra ,  pensaron  que  el  tal  anuncio  era  de  mera  for- 
malidad. Pasan  pues  el  poste,  y  á  los  pocos  instantes  ob- 
servan que  el  sol  se  cubre  y  que  oscurece  de  un  modo 
estraordinario.-«La  lluvia  va  á  cojernos  antes  de  estar  á 
cubierto,  »-dijéronse  ambos.  Pero  nada  de  esto ,  la  espan- 
tosa mole  que  les  cubría  el  sol  era  ni  mas  ni  menos  que 
el  portero  mayor  del  reino  de  los  gigantes.  Al  verle  se 
quitáronlos  sombreros  sacristán  y  barbero.  -  Salve ,  di- 
jeron á  la  par  - elevadísima  persona :  -  ¿Qué  venís  á  ha- 
cer por  aquí?-les  preguntó  con  voz  de  trueno  el  señor 
portero.  -  Hombre ,  V.  dispense,  pero  la  curiosidad,  el 
ansia  de  ver  mundo,  y  otras  mil  poderosas  razones,  nos 
han  incitado  á  visitar  este  reino  de  que  es  V.  custodio 
(no  quiso  decir  portero,  para  que  el  orgullo  del  gigante 
no  se  diese  por  ofendido  ).-¡Ah!  sí,  me  alegro  mucho. 
¿Tienen  Vds.  en  regla  los  papeles? -Sí,  señor,  aquí  ve- 
rá V.  nuestro  pasaporte ,  la  partida  de  bautismo  y  otras 
cosillas  no  menos  importantes.  -  Al  avío,  pues. -Y  dicien- 
do y  haciendo,  cojiócon  la  mano  derecha  al  sacristán  y 
al  barbero  y  se  los  metió  en  el  bolsillo  de  su  chaleco, 
dejando  solo  que  sacasen  un  poco  la  cabeza  para  que 
pudiesen  contemplar  el  paisage.  Dió  seis  pasos  el  portero 
y  héte  ahí  caminadas  otras  tantas  leguas.  Llegan  al  pa- 
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lacio  de  los  gigantes  y  allí  los  entrega  al  señor  rey  y  real 
consorte  que  los  contemplan  largo  rato,  los  vuelven  á 
derecha  é  izquierda,  les  hacen  hablar,  poniéndoselos  cerca 
de  la  oreja  para  mejor  oírles,  y  después  de  asendereados 
y  molidos  los  dejan  encima  de  una  mesa  metiditos  debajo 
una  copa  de  cristal.  -  Lucidos  estamos,  compadre,  -  dijo 
el  sacristán, -buena  la  hemos  hecho,  vamos  á  divertir- 
nos aquí  debajo.- ¡Paciencia! -le  contestó  su  compañero, 
-ya  mejorarán  los  tiempos. -Al  cabo  de  algunos  dias  les 
sacaron  de  su  encierro  y  les  dieron  permiso  para  que  pu- 
diesen andar  por  los  salones;  pero  á  cada  instante  tenian 
que  esconderse  entre  las  grietas  de  los  ladrillos,  para  no 
ser  aplastados  por  los  descomunales  piés  de  los  gigantes. 
Aburridos  y  fastidiados  fuéronse  á  la  cocina  y  se  pusieron 
á  arrebañar  una  fuente  llena  de  confitura  de  membrillo , 
cuando  á  lo  mejor  viene  un  pinche,  y  sin  encomendarse 
á  Dios  ni  al  diablo,  echa  la  fuente  dentro  de  un  inmenso 
perol  lleno  completamente  de  agua.  Por  fortuna  sacristán  y 
barbero  sabían  nadar  y  el  agua  no  estaba  caliente.  Nada- 
ron un  buen  rato,  creyendo  que  se  hallaban  en  alta  mar, 
llamando  la  atención  del  pinche,  que  al  verlos  los  cojió 
por  las  orejas  y  los  arrojó  á  la  sala  contigua ,  tres  leguas 
mas  allá.  Casi  aplastados  quedaron  por  causa  de  la  caida; 
pero  después  de  algunos  aspavientos,  y  no  pocas  contor- 
siones, se  levantaron  ambos,  miráronse  fijamente  y  se 
comprendieron.  Se  les  habia  acabado  la  paciencia.  Apre^ 
táronse  con  fuerza  las  diestras  manos,  y  juraron  escapar 
de  aquellos  reinos ,  del  modo  mejor  posible.  La  intención 
no  era  mala,  pero  la  dificultad  estaba  en  ponerla  por 
obra.  Apretaron  su  magin,  meditaron,  discurrieron,  for- 
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marón  planes  y  echaron  cálculos ,  idearon  proyectos,  mo- 
dificaron otros;  desechaban  estos:  creian  después  mas 
aceptables  aquellos ,  y  al  fin  y  al  cabo  y  después  de  mu- 
cho pensar,  idear,  combinar,  discurrir,  proyectar,  arreglar 
y  preparar  nada  sacaron  en  limpio  y  se  quedaron  como 
antes.  El  barbero  pensó  que  lo  mejor  seria  matar  al  por- 
tero cuando  durmiese  ;  pero  temieron  por  su  pellejo  y  no 
lo  hicieron;  el  sacristán  propuso  hacer  un  memorial  al 
rey,  pero  creyó  que  esto  seria  largo  y  su  libertad  cuento 
de  nunca  acabar.  Mohínos  y  aburridos  se  hallaban  los  dos 
héroes  con  tales  quebraderos  de  cabeza  cuando  el  sacris- 
tán esclamó:- Ya  sé  un  medio  para  escapar  :-¡ Bravo! - 
esclamó  su  compadre  el  rasurador.  -  ¿  Cuál  es?- Ven,  - 
y  sin  decir  palabra  se  metieron  entre  un  colosal  ramillete 
de  flores ,  que  habia  en  un  jarrón  de  la  estancia  real , 
agarráronse  bien  á  los  tallos,  y  cuando  las  flores  se  habían 
marchitado  algo,  el  barrendero  del  palacio  arrojó  el  ra- 
millete por  una  de  las  ventanas,  seis  leguas  lejos.  Poco  su- 
frieron con  la  sacudida  sacristán  y  barbero ,  y  tan  luego 
como  se  vieron  en  el  campo  ,  respiraron  con  satisfacción, 
prometiéronse  ambos  que  nunca  mas  osarían  ser  lo  que  no 
les  correspondiese  por  su  persona  y  prendas ,  y  en  un  ar- 
ranque de  entusiasmo  esclamaron  juntos:  «Viva  la  liber- 
tad. » 


El  mal  Conde. 


rase  que  se  era  un  conde  asaz  juga- 
dor y  de  mala  vida,  poco  temeroso 
de  Dios  y  amigo  del  diablo.  En  una 
orgía  perdió  cierta]  noche  todos  sus 
bienes  y  riquezas.  Los  dados  no  se  le 
habían  mostrado  propicios  y  la  por- 
tentosa fortuna  del  conde  quedó  en  pocos  instantes  redu- 
cida á  nada.  Ardia  su  cabeza,  y  rechinábanle  los  dientes ? 
mientras  con  vacilantes  pasos  seguía  una  estraviada  sen- 
da que  á  su  condal  palacio^conducia.  Un  viejo  feo  y  de 
mala  catadura,  le  salió  al  encuentro. 

— Conde,  el  maldito  conde,  asi  el  diablo  os  ayude; 
¿queréis  jugar  conmigo  un  rato  y  probaréis  otra  vez 
fortuna? 

— Viejo,  el  infame  viejo,  asi  te  rompieses  la  crisma 
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¿qué  podré  poner  en  el  juego  si  no  tengo  bienes  ni  dinero 
ni  esta  ropa  siquiera  es  mia? 

— Conde,  el  maldito  conde,  apostad  vuestra  alma  con- 
tra un  gran  palacio  mío.  Si  ganáis,  conde,  la  jugada, 
daros  hé  un  opulento  alcázar,  grande  y  brillante,  rojas 
como  el  fuego  sus  paredes,  negras  como  el  alquitrán  su 
entrada,  reino  sombrío  de  los  viciosos,  lugar  de  refugio  de 
los  que,  como  vos,  pasan  su  vida  en  las  orgías.  Si  perdéis, 
entonces,  conde,  vuestra  alma  es  mia  y  ¡guaylde  lo  que 
haga  de  ella. 

■ — Viejo,  infame  viejo,  pierdo  siempre  en  la  partida, 
pero  no  importa,  vengan  los  dados  y  verémos. 

Echan  el  cubilete,  primero  el  conde,  luego  el  viejo  de 
la  fea  catadura:  este  saca  el  punto  mas  alto. 

— ¡Maldición  de  Dios  ¡-clama  el  conde. 

— Mia  es  tu  alma,-le  dice  el  viejo. 

Un  joven  de  aquellas  cercanías  vé  marchar  al  conde 
y  al  feo  viejo,  caminando  por  estrechas  sendas  y  encruci- 
jadas. Llegan  á  un  palacio  negro  por  de  fuera,  muy  ilu- 
minado por  dentro  y  que  daba  al  paisaje  un  resplandor 
siniestro;  coronante  altas  almenas,  circuyenle  anchas 
galerías  y  grandiosos  pórticos,  pero  en  parte  alguna  se 
vé  la  entrada  ni  por  mas  que  mira  descubre  la  capilla 
del  palacio.  Desaparecen  el  viejo  y  el  conde  en  un  instante 
«¡Jesús,  María,  José!  esclama  el  jóven,-es  el  mal  conde 
que  ha  jugado  su  alma  y  el  diablo  se  la  ha  ganado.  Dios 
nos  libre  del  juego  y  nos  preserve  de  los  dados. » 


El  Paj arillo. 


Pajarito,  pajarito, 
el  de  las  alas  doradas , 
del  piquito  de  marfil, 
y  de  las  garras  de  plata , 
escucha ,  buen  pajarito , 
no  desoigas  mis  palabras : 
¿dónde  está  mi  dulce  niña 
la  niña  de  esta  montaña  ? 

— Sólita  en  su  cuarto  piensa  en  tu  amor;  estraña  que 
no  vayas  á  verla  y  teme  que  le  seas  desleal. 

— No,  mi  buen  pajarito,  la  amo  siempre  del  mismo 
modo,  y  la  querré  siempre. 

—  Bueno  es  eso,  -  contestó  el  pájaro  dando  un  saltito. 
Revoloteó  un  momento  y  se  marchó  luego,  á  través  de 
los  campos,  á  respirar  el  aire  perfumado  de  la  mañana. 

El  joven  mancebo  corrió  á  abrazar  á  su  bella  Inés  y  la 
tranquilizó  diciéndole  que  siempre  la  amaría. 
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No  se  pasaron  muchos  dias  y  el  pajarito  volvió  á  pre- 
sentarse en  la  casa  del  joven  Luis  (asi  se  llamaba  el  ami- 
go de  Inés.)  Pero  el  pajarito  no  se  mostraba  alegre  como 
otras  veces,  llevábala  cabeza  bajita  y  en  sus  ojos  se  leian 
las  señales  del  pesar. 

Pajarito,  pajarito, 
consuela  mi  corazón. 
¿Me  quiere  mi  dulce  niña 
ha  olvidado  mi  amor? 

Con  voz  triste  y  acongojada  respondió  el  pajarito.-Esta 
mañana  se  ha  apeado  en  su  casa  un  arrogante  caballero, 
le  ha  dirijido  algunos  piropos  y  la  veleidosa  niña  se  ha 
olvidado  algo  de  tu  cariño.  Corre  á  verla  y  tal  vez  puedas 
enmendar  el  daño. 

— ¿Ir  á  verla  yo?  no  quiero,  ya  vendrá  ella. 

— Los  amantes  sois  muy  orgullosos,-contestó  en  tono 
sentencioso  el  pájaro.  Pasáronse  algunos  dias  y  la  bella 
Inés  no  veia  á  su  galán,  y  sabia  por  otras  personas  del 
pueblo  que  no  le  habia  sucedido  desgracia  alguna  y  que 
estaba  bueno  y  sano,  si  bien  algo  apesadumbrado.  Corrió 
Inés  á  verle  y  le  dijo  si  la  habia  olvidado.— ¿Olvidarte? 
dijo  Luis -tu  me  olvidas. 

— Yo.... -articuló  solamente  Inés  y  empezó  á  llorar. 

— Esas  tenemos.  ¿No  te  acuerdas  ya  del  caballero  que 
el  otro  dia  estuvo  en  tu  casa,  y  al  que  te  mostrabas  tan 
solícita,  llegando  á  olvidar  mi  afecto? 

Inés  se  quedó  estupefacta ,  pues  el  buen  señor  habia 
parado  en  su  casa  un  breve  rato  y  solo  ella  y  su  madre  le 
habían  visto.  Aseguró  á  Luis  que  solo  á  él  amaba  y  que 
seria  siempre  suya ;  hicieron  las  paces  y  vuelta  á  lo 
mismo. 
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Pensaba  en  la  hermosa  Inés  el  gentil  mancebo,  cuan- 
do se  le  viene  saltando  el  hermoso  pajarillo: 

Pajarillo ,  pajarillo , 
¿por  qué  te  ries  así? 
¿qué  ha  hecho  mi  dulce  niña 
mi  divino  seraíin? 

— Joven ,  Inés  es  un  ángel;  esta  mañanita  ha  encon- 
trado en  el  campo  á  una  pobre  madre  con  dos  niños,  uno 
de  ellos  enfermo ,  que  le  ha  pedido  una  limosnita  para 
remediar  sus  males ;  Inés  no  tenia  un  ochavo,  pero  se 
ha  quitado  sus  pendientes  y  se  los  ha  dado:  «Tomad,  le 
ha  dicho,  no  seré  por  ello  menos  guapa,  y  vos  podréis 
aliviar  tal  vez  vuestras  desgracias.»  «Dios  os  bendiga» 
contestó  la  pobre  muger,  y  me  parece  que  Dios  lo  habrá 
hecho.-¿Te  he  engañado  al  decirte  que  era  un  ángel? 

— No,  hermoso  pajarillo,  no, gracias, -y  á  grandes  sal- 
tos corrió  Luis  á  la  casa  de  su  amada ,  de  su  hermosa 
Inés  y  al  verla  sin  pendientes  le  dijo: -¿Por  qué  te  has 
quitado  los  pendientes,  Inesita? — Porque  quieres  que  te 
diga.... — Sabes,  hermosa  niña,  que  me  gustas  mucho  de 
este  modo ;  tan  sencilla  eres  mas  modesta  y  en  tu  frente 
resplandece  la  bondad  de  tu  corazón.  ¡Ah!  Inés,  soy  el 
hombre  mas  afortunado  del  mundo,  indigno  de  ser  tu  es- 
poso porque  eres  el  ángel  de  estas  montañas ,  el  amparo 
de  los  pobres....  dígalo  sino  la  muger  que  has  socorrido 
esta  mañana-esclamó  Luis  no  pudiendo  ya  contenerse. 

— ¿Cómo  lo  sabes?-dijo  Inés -te  lo  habrá  contado  ella 
sabiendo  que  eres  mi  prometido.  Mal  hecho;  yole  habia 
encargado  sobremanera  que  á  nadie  lo  dijese  y  que  se  lo 
tuviese  callado.  Yo  no  quería  que  por  una  cosa  que  no 
vale  la  pena.... 
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—  Inés  no  me  lo  ha  contado  aquella  buena  muger,  no; 
pero  lo  hé  sabido  de  otro  modo.  Las  buenas  y  malas  ac- 
ciones se  saben  muy  pronto  por  mas  que  se  las  quiera 
ocultar.  La  tranquilidad  de  alma  es  el  premio  de  los  co- 
razones buenos  y  en  una  frente  serena  y  en  una  boca  ri- 
sueña, como  la  tuya,  se  vén  estampados  con  signos  im- 
perecederos las  modestas  virtudes  y  nobles  sentimientos, 
patrimonio  mejor  de  la  hermosa  doncella. 


El  ramo  de  oro, 


eriquito  era  travieso  como  él  solo  y 
sus  padres  labradores  de  nuestras 
montañas  no  le  querían  mucho,  que 
digamos.  Era  el  menor  de  los  her- 
manos y  el  mas  despreciado,  pero  el 
muchacho  de  todo  sacaba  partido,  y 
aguardaba  con  paciencia  las  insufribles  molestias  que  le 
hacían  padecer.  Ni  con  esto  tuvieron  bastante  sus  padres 
y  cierto  dia  le  dejaron  abandonado  en  el  bosque,  y  Pe- 
riquito se  estravió.  ¡Qué  miedo  tuvo!  Sin  embargo  no 
hubo  mas  recurso ,  hizo  de  las  tripas  corazón ,  y  héte 
ahí  que  el  buen  Periquito  se  echa  sobre  el  musgo  y  se 
queda  tranquilamente  dormido.  Tenia  seis  años  y  no  co- 
nocía bien  las  penas.  Después  de  haber  roncado  de  lo  lin- 
do dispertóle  sobresaltado  el  ruido  de  una  conversación 
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que  tendría  lugar  por  allí  cerca.  Miró  por  todas  partes, 
para  ver  si  descubría  alma  viviente ,  y  en  último  resulta- 
do vio  sobre  unos  árboles  un  ruiseñor  y  una- codorniz, 
frente  á  frente,  y  al  parecer  hablando  con  cierto  tono  doc- 
toral. ¿Si  serán  ellos?- se  preguntó  el  buen  Periquito,  v 
como  recordase  la  noticia  de  que  en  otro  tiempo  las  bes- 
tias hablaban ,  aun  cuando  hoy  dia  muchas  personas  no 
saben  hacerlo,  dijo  para  su  saco.  «Buena  la  hemos  he- 
cho, serán  estos  dos  charlatanes  que  habrán  podido  esca- 
par á  la  destrucción  de  las  lenguas.»  Periquito,  que  se- 
gún habréis  conocido  no  tenia  pizca  de  tonto ,  púsose  á 
escuchar  y  al  poco  rato....  Guardad  silencio  y  oiréis  lo  que 
dijeron. 

El  ruiseñor.- — Amiga  mia:  este  muchacho  que  duerme 
aquí  cerca  vá  á  ser  afortunado,  si  es  valeroso  y  atre- 
vido. 

La  codorniz. — ¡Hombre!  ¿y  eso? 

El  ruiseñor.  —  ¡Destinos  humanos! 

La  codorniz. — Sí,  ya  comprendo;  pero  hablad  a]go 
mas,  cantor  de  los  bosques,  ó  de  lo  contrario  me  quedo 
en  ayunas.  ¿De  dónde  le  ha  de  venirla  fortuna? 

El  ruiseñor. —  ¿No  tenéis  acaso  noticia  del  famcso  ra- 
mo de  oro  déla  bruja  cucaraña?  Pues  bien,  este  chico 
me  parece  que  está  destinado  para  cogerlo,  y  una  vez  !e 
:ienga  en  su  poder  alcanzará  con  él  las  dos  cosas  que  mas 
quiera.  , 

La  codorniz.  — Mire  V.  el  mocoso.  No  vá  á  desdar  po- 
co ;  porque  al  fin  y  al  cabo  es  hombre  y  todos  tenemos 
nuestras  debilidades.  Con  vuestro  permiso,  S3  hace  algo 
larde  y  quiero  marcharme  á  mi  nido. 
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El  ruiseñor. — Sino  he  de  incomodaros  os  acompañaré. 

La  codorniz. — Con  mucho  gusto. 

¥  la  aérea  pareja  empezó  á  volar ,  desapareciendo  al 
poco  rato  de  la  vista  de  Periquito.  «Con  que  tu  has  de 
ser  algo,  Periquito»,  se  decia  en  voz  alta,  «pero  es  pre- 
ciso que  tengas  valor  y  serenidad,  porque  de  lo  contrario.... 
mas  no  ha  de  faltarme.»  Y  echó  á  andar,  después  de  tan 
heroica  resolución. 

Y  anduvo  mucho,  mucho ,  según  después  contaba  él 
mismo,  porque  vio  ponerse  el  sol  algunos  centenares  de  ve- 
ces, y  habia  dormido  al  raso  tantas  noches,  y  sus  cabellos  le 
habian  crecido  en  estremo  tal  que  mas  parecía  bestia  que 
persona.  Cierta  tarde ,  en  que  el  buen  Perico  empezaba 
á  descorazonarse,  comenzó  á  llover  que  era  un  primor, 
y  el  muchacho  ya  estaba  decidido  á  tirar  su  sombrero  al 
fuego ,  si  hubiese  tenido  uno  y  otro.  Sin  embargo  á  lo 
mejor  en  nuestras  tribulaciones  se  encuentra  un  remedio 
y  nuestro  héroe  lo  tuvo  en  las  sayas  de  una  vieja  feísima, 
que  le  resguardaron  del  chaparrón:  «Ven  conmigo,  le 
dijo  la  horrible  vieja  con  aire  maternal,  ven  conmigo  y 
podrás  guarecerte  en  mi  casa.  Me  gustan  á  mí  los  jóve- 
nes.» «Mucho  me  alegro  señora  de  que  así  sea,  pero  por 
lo  que  á  mí  respeta  le  hago  á  Y.  merced  de  ello.»  «  ¡Ah ! 
picaron!»  Llegan  á  una  casa  baja  y  de  asquerosa  apa- 
riencia, adelántase  la  vieja  y  al  llegar  á  la  puerta,  dice: 

Ábrete  ,  puerta ,  sin  fardar 
tu  dueña  espera  y  quiere  entrar. 

Abrióse  la  puerta  y  lo  que  primero  vio  Periquito  fué 
una  vieja  ,  si  cabe  mil  veces  mas  fea  que  su  acompañan- 
te: «Nunca  falta  un  fregado  para  un  barrido....»  pensó 
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ent  resí  y  añadió  luego  en  yoz  alta.»  Buenas  noches  se- 
ñora ,  tengo  la  honra  etc. ,  etc.  y  demás  cumplidos  de 
costumbre ,  que  habia  aprendido  de  memoria  en  un  tra- 
tado de  urbanidad.  Después  de  haber  conversado  un  ra- 
tico  sobre  si  hacia  ó  no  mal  tiempo ,  si  la  casa  era  fresca 
ó  no  era  fresca ,  el  joven  se  acostó  en  el  cuarto  que  le 
habían  señalado  las  dos  viejas.  No  bien  habia  puesto  la 
cabeza  en  la  almohada  cuando  oyó  que  una  de  ellas  de- 
cía :  «Es  muy  fácil  matarle  porque  no  hará  resistencia.» 
«¡  Diablo  I-esclamó  algún  tanto  asustado,- buena  la  hicis- 
teis franceses.»  ¿Cómo  escapó  de  estas  harpias?  Discurrió 
por  un  momento  y  al  fin  y  al  cabo  dió  con  un  medio ,  que 
puso  en  obra  desde  luego.  Abrió  la  ventana  del  cuarto,  ató 
en  ella  la  sábana  de  su  cama  y  se  escondió  debajo  de  esta, 
pensando  que  al  ver  la  sábana,  las  viejas  le  buscarían  16- 
jos  de  la  casa  9  y  que  mientras  le  perseguirían  por  un  la- 
do, él  podría  escapar  por  otro  y  evitaría  la  no  muy  ri- 
sueña perspectiva  de  morir  en  tales  manos.  Aconteció 
todo  á  medida  de  sus  deseos;  furiosas  las  viejas  huyeron  en 
su  busca  ,  mientras  Periquito  corría  á  la  puerta  y  decia : 

Abrele ,  puerla  ,  sin  tardar, 
tu  dueña  espera  y  quiere  marchar. 

huyendo  luego  á  todo  correr  y  atravesando  sendas  y  en- 
crucijadas, animado  por  el  ánsia  de  escapar  de  personas, 
ó  mejor  fieras,  tan  feas  y  crueles. 

Otra  vez  se  encuentra  el  joven  Periquito  metido  entre 
breñas  y  zarzales ,  caminando  de  dia  y  haciendo  noche 
donde  mas  le  acomodaba  ,  pero  fastidiándose  á  la  postre 
porque  no  veia  en  parte  alguna  el  consabido  ramo  de 
oro.  «¿Si  será  una  paparrucha?»  pensaba,  y  entre  lo  uno 
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y  lo  otro  descubrió  en  la  cima  de  un  monte  una  casa  de 
estraña  apariencia  y  mas  á  propósito  para  apartar  al  via- 
jero que  para  atraerle,  si  con  Periquito  no  tratásemos. 
Allá  se  fué ,  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo.  Entró, 
porque  la  puerta  estaba  abierta ,  y  lo  que  primero  vieron 
sus  ojos  fué  un  magnífico  ramo  de  oro  colgado  de  la  pa- 
red en  la  pieza  de  entrada.  «¡Ciertos  son  los  toros!»  es- 
clamó mientras  por  la  derecha  aparecía  un  gigantazo  al- 
go rechoncho ,  que  ,  con  aire  jovial  y  agachándose  para 
ponerle  las  manos  en  la  cabeza,  le  decia :  «Hola,  jóven, 
bien  venido  ,  llegaste  á  tiempo  ?  hoy  podré  comer  carne 
cristiana;  con  que,  prepárate.»  «Caballero,  repare  V. 
que  estoy  muy  flaco,  solo  tengo  huesos.»  «Me  basta....  y 
chiton. »  Periquito  empezó  á  encomendarse  á  Dios  y  el 
gigante  á  mirar  una  descomunal  espada ,  que  llevaba  en 
el  cinto ,  volviéndola  de  todas  partes  para  ver  si  se  halla- 
ba en  buen  estado.  No  quedaría  el  gigantazo  muy  satis- 
fecho del  alfiler  cuando  dijo  á  Periquito:  «Estáte quieto.... 
voy  á  buscar  una  arma  mejor  templada.»  «Se  agradece.... 
caballero»  contestó  el  jóven  con  mucha  cortesía  y  al  ob- 
jeto de  conmover  á  su  cruel  tirano.  Mas  el  señor  gigante, 
siempre  inflexible ,  fuese  á  un  cuarto  que  habia  á  la  iz- 
quierda, abrió  la  puerta  de  hierro  que  lo  guardaba  y  fué 
á  buscar  otra  arma.  Olvidóse  la  llave  en  la  cerradura, 
viólo  Periquito,  cogió  la  puerta,  dio  vuelta  á  la  llave,, 
tomó  el  ramo  de  oro  y  escapó  de  la  casa ,  dejando  en- 
cerrado al  gigante  que  daba  espantosos  alaridos. 

Ufano  con  su  tesoro,  llega  Periquito  á  una  ciudad  muy 
populosa ,  pero  quieta .  con  señales  visibles  de  trastorno 
en  sus  moradores.  «¿Qué  pasará  aquí?»  se  dijo  para  si% 
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y  le  contaron  que  la  princesa ,  hija  del  rey ,  hacia  mu- 
chos años  estaba  encantada  en  palacio ,  sin  que  na- 
die supiese  sacarla  de  aquel  estado.»  «¿Nadie?  pues  ahí 
voy  3ro  y  verémos.»  Rióse  todo  el  mundo,  pero  Periqui- 
to impertérrito  se  fué  al  palacio  y  pidió  que  le  dejasen  ver 
á  la  princesa,  lo  que  verificaron,  quedándose  admirado  el 
muchacho  al  contemplar  tanta  belleza. 

— Ramo  de  oro,- dijo, -dos  cosas  puedo  pedirte  y  tú 
debes  concedérmelas:  ramo,  ramito,  desencanta  á  la  prin- 
cesita ;  ramo,  ramito,  has  que  nos  una  el  amor.  Si  me  lo 
concedes ,  serás  muy  bonito ,  si  no  me  lo  dás ,  maldito 
serás. 

Tocó  con  el  ramo  á  la  princesa  y  ésta  se  levantó  al 
momento  del  lecho  en  que  estaba  tendida ,  corriendo  á 
abrazar  á  Periquito ,  arrodillado  ya  á  sus  piés.  En  tanto 
los  cortesanos  salían  á  divulgar  la  noticia,  el  rey  y  la  rei- 
na bailaban  de  gozo  y  el  mayordomo  de  semana  mar- 
chaba á  buscar  al  obispo  para  que ,  dispensando  las  pro- 
clamas ,  casase  al  instante  á  la  princesa  con  su  jóven 
libertador. 

Las  campanas  se  echaron  al  vuelo  y  hubo  fiestas  y 
regocijos,  á  los  que  concurrieron  los  habitantes  de  muchos 
pueblos  y  entre  ellos  los  padres  del  jóven  príncipe.  Vió- 
los  este  un  día ,  que  iba  al  lado  de  su  enamorada  con- 
sorte, y  al  momento  corrió  á  abrazarles,  derramando 
padres  é  hijo  abundantes  lágrimas,  fuente  de  puros  é 
inmarcesibles  goces  y  prenda  segura  de  felicidad  para  lo 
venidero. 


Pimpollito  y  Florecita. 


scuchaj)!  escuchad!  Oido alerta!  vo- 
sotros que  os  de  jais  seducir  por  las 
apariencias  ,  veréis  como  muchas 
veces  engañan  y  que  no  en  el  brillo 
del  oro  se  halla  la  virtud  y  la  feli- 
cidad. ¡Atención!  y  váde  cuento. 
Dos  niñas  muy  lindas ,  Pimpollito  y  Florecita ,  forma- 
ban el  embeleso  de  sus  padres  y  del  pueblo  en  que  vi- 
vían, porque  además  de  tener  un  buen  palmito  eran 
tan  buenas  ,  caritativas ,  dóciles  y  humildes  que  mas  pa- 
recían dos  angelitos  que  niñas  de  carne  y  hueso.  ¡Así  to- 
das á  ellas  os  parecieseis!  Después  de  arreglar  la  comi- 
da para  sus  padres  y  hermanos,  iban  todos  los  dias  á  un 
bosque  cercano  para  recoger  un  hacecito  de  leña  y  que- 
marla en  el  hogar,  durante  la  noche.  Una  vez,  mientras 
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estaban  atando  la  leña ,  se  les  presentó  una  muger  an- 
ciana, vestida  de  negro  y  con  grandes  tocas  en  la  cabe- 
za, de  modo  que  al  verla  todo  el  mundo  la  hubiera  creí- 
do persona  de  importancia. 

—  Hermosas  niñas -les  dijo -aquí  estáis  echando  á 
perder  vuestras  blancas  manos  formando  este  haz,  en 
tanto  que  en  la  corte  del  rey  vecino  otras  niñas  menos 
bellas  viven  entre  el  lujo  y  el  bienestar  ,  rodeadas  de 
flores,  en  medio  de  esquisitos  aromas  y  divirtiéndose  á 
tocias  horas.  ¿Queréis  venir  conmigo  y  lo  veréis? 

—  Gracias ,  señora  -  contestaron  las  niñas  -  no  pode- 
mos abandonar  á  nuestros  padres. 

— Si  no  tenéis  que  abandonarlos,  porque  á  los  pocos 
dias  estaréis  de  vuelta. 

—  Pero  en  el  entretanto  se  desesperarán  pobrecitos! 
-replicó  Pimpollito. 

—  No  importa  niña,  porque  al  volveros  á  recibir  lle- 
nas de  riquezas  tendrán  mayor  contento  ¿  Queréis  venir  ? 
Sí  ónó? 

Pimpollito  y  Florecita  se  miraron  un  rato,  y  luego 
sin  hablar  palabra ,  siguieron  á  la  vieja. 

¥  ¿sabéis  á  dónde  las  condujo?  Á  la  corte  de  un  rey 
moro  que  tenia  sumo  placer  en  matar  doncellas  cristianas. 
Las  pobrecitas  al  entrar  allí ,  y  al  ver  tanto  oro  y  tantas 
riquezas ,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  les  habia  con- 
tado la  vieja ;  pero  muy  pronto  conocieron  que  no  es  oro 
todo  lo  que  reluce.  El  feroz  rey  moro  llamó  á  Pimpollito 
y  Florecita  y  les  dijo :  c<  Esta  tarde  mandaré  poner  á  la 
orilla  del  mar  la  ropa  blanca  del  palacio  y  quiero  que 
la  lavéis  toda.  Si  no  lo  hacéis  ,  esta  misma  noche  os  ma- 
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taré. »  Pimpollito  y  Florecita  se  fueron  llorando  á  la  ori- 
lla del  mar  y  allí  empezaron  sus  esclamaciones ,  cuando 
á  lo  mejor  saca  la  cabeza  del  agua  una  merluza  y  les 
dice :  « Vosotras  no  podríais  lavar  ni  en  un  año  toda 
esta  ropa ,  pero  yo  y  mis  compañeras  lo  haremos  en  un 
nstante.  No  lloréis ,  niñas ,  quiero  pagaros  el  favor  que 
me  hicisteis  el  dia  en  que ,  habiéndome  cogido  en  la  red 
unos  pescadores ,  vosotras  me  disteis  la  libertad.  Manos 
á  la  obra. »  Y  en  un  instante  apareció  un  ejército  de 
merluzas  que  cogió  toda  la  ropa,  la  sumergió  en  el  mar 
y  volvió  á  sacarla  blanca  como  la  plata.  Brincando  de 
gozo  se  fueron  Pimpollito  y  Florecita  á  decirle  al  rey  mo- 
ro ,  que  podia  mandar  recoger  la  ropa  limpia  ya ,  y  el 
barbarote  se  quedó  con  un  palmo  de  boca  abierta. 

Las  niñas  durmieron  tranquilamente  aquella  noche  y 
soñaron  que  una  blanca  aparición  las  estaba  velando  el 
sueño.  Á  la  mañana  siguiente  el  rey  moro ,  retorciéndose 
los  bigotes ,  les  dijo  con  tono  agrio.  «  Si  escapasteis  de  la 
de  ayer ,  no  saldréis  de  la  de  hoy.  Si  esta  tarde  no  me 
habéis  traido  el  anillo  que  la  sultana  perdió  en  el  bosque 
del  Olvido  os  mandaré  matar. »  Esta  vez  lloraron  de  lo 
lindo  las  infortunadas  muchachas  y  se  fueron  á  buscar  por 
el  bosque  ,  convencidas  ya  de  que  no  podrian  evitar  la 
sentencia.  ¿  Cómo  podremos  hacerlo  ?  esclamaban.  «  Pre- 
sentando el  anillo  que  os  doy»  dijo  una  liebre  que  se  pre- 
sentó en  aquel  momento. 

«¡Ay!  buena  liebre,  ¿qué  podemos  hacer  por  tí,  ya 
que  tanto  has  hecho  por  nosotras?  Nos  has  salvado  de  la 
muerte. 

—  Cierto  dia  me  encontrasteis  herida  en  el  bosque  y 
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en  vez  de  comerme,  lavasteis  con  agua  la  herida  y  me  de- 
jasteis que  pudiese  correr  otra  vez.  Hoy  teníais  necesidad 
de  este  anillo ,  pues  bien :  favor  con  favor  se  paga. » 

El  rey  moro  se  habría  hecho  cruces ,  si  hubiese  sido 
cristiano ,  pero  á  falta  de  ello  se  quedó  hecho  una  estatua 
al  ver  el  anillo  perdido  tanto  tiempo  hacia.  «¡Diablo!  es- 
clamó, estas  muchachas  de  todo  escapan.  Es  preciso  po- 
nerles una  zancadilla  mayor. » 

« Escuchad  Pimpollito  y  Florecita ;  dentro  un  par  de 
horas  quiero  tener  dos  racimos  de  dátiles  frescos  de  Ber- 
bería j  por  lo  tanto  tomad  las  de  Villadiego  y  á  buscarlos.» 

—  Pero,  señor  rey,  de  aquí  á  Berbería  hay  muchos 
días  y  se  ha  de  pasar  el  mar  y  no  podemos  alcanzar  lo 
que  V.  M.  nos  manda. 

—  Me  alegro  mucho.  Ó  los  dátiles  ó  vuestra  vida , 
escoged. 

Otra  vez  vuelven  á  salir  llorando  las  dos  hermanas,  y 
esta  vez  no  veian  medio  alguno  como  salir  del  atolladero, 
ni  se  les  ocurría  quien  podría  auxiliarles  en  tal  empresa 
para  escapar  de  las  garras  del  morazo.  Una  golondrina  vino 
en  su  auxilio  y  les  dijo.  «Dentro  un  par  de  horas  ten- 
dréis en  vuestro  poder  los  dátiles  frescos,»  y  rápida  como 
un  relámpago  echó  á  volar  en  dirección  al  Africa. 

—  ¿Quién  será  esta  buena  golondrina ?-dijo  Pimpo- 
llito. 

—  Tal  vez  sea  la  que  libramos  de  las  manos  de  nues- 
tros hermanos  cuando  querían  matarla. 

—  Si  que  lo  es,- añadió  Pimpollito  -  recuerdo  ahora 
que  en  el  pecho  tiene  una  coronita  blanca. 

Y  entre  esto  y  lo  otro,  llegó  la  golondrina,  ostentando 
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en  su  pico  dos  hermosos  racimos  de  dorados  dátiles, 
recien  arrancados  de  las  palmeras  berberiscas.  El  sultán 
esta  vez  se  hizo  cruces  y  dijo  para  su  coleto.  «Esto 
seria  cuento  de  nunca  acabar;  sin  pretexto  ó  con  él 
mañana  mando  matar  á  estas  dos  muchachas. » 

Pimpollito  y  Florecita  soñaron  también  por  la  noche 
que  las  velaba  la  blanca  aparición.  Al  dispertar  la  ma- 
ñana siguiente,  el  cruel  moro  les  dijo  que  iban  á  cortar- 
les la  cabeza,  sin  que  pudiesen  enternecerle  las  súplicas 
y  las  lágrimas  de  las  buenas  doncellitas.  Clamaron  en- 
tonces las  hermosas  niñas  auxilio  á  su  ángel  bueno,  á 
su  aparición  de  sueño  y  no  en  balde  lo  hicieron,  porque 
al  ir  á  cogerlas  los  verdugos  las  envolvió  una  nube ,  los 
hombres  se  quedaron  á  la  luna  de  Valencia  y  Pimpollito 
y  Florecita  se  vieron  dentro  poco  tiempo  en  la  casa  de 
sus  padres ,  desconsolados  en  estremo  por  su  larga  au- 
sencia. 

Dieron  gracias  á  su  ángel  bueno  y  prometieron  no 
dejarse  engañar  por  las  apariencias  y  seguir  siempre  la 
virtud,  no  obrando  nada  sin  oir  antes  los  consejos  de 
los  padres  y  de  todas  las  personas  que  les  querían  bien , 
como  yo  lo  anhelo  para  todos  mis  queridos  lectores  <S 
lectoras. 


El  herrero  holgazán. 


conteció  hace  muchos  años  una 
aventura  que  os  enseñará  á  no  de- 
jaros dominar  por  la  pereza  y  á  ser 
solícitos  y  cuidadosos  con  vosotros 
y  para  con  los  demás.  Escuchad  y 
punto  en  boca. 
Vivia  en  cierta  ciudad,  muy  populosa,  un  herrero  tan 
holgazán ,  que  ya  podían  repicar  por  si  solas  las  campa- 
nas y  manar  vino  las  fuentes  el  dia  que  le  pasaba  por  la 
cabeza  coger  el  martillo,  y  con  mayor  motivo  aun  si  lle- 
gaba á  dar  algunos  golpes  en  el  yunque.  Durmiendo  pa- 
saba el  tal  la  mayor  parte  del  dia  y  á  pesar  de  ello  no 
estaba  contento  ,  envidiando  la  situación  de  las  marmo- 
tas en  el  invierno.  «Si  yo  pudiese  dormir  durante  muchí- 
simos años  y  estar  muellemente  tendido  en  mi  cama, 
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ageno  de  cuidados,  y  sin  haber  de  pensar  en  comer ,  ni 
menos  en  trabajar  ¡qué  fortuna  seria  la  mia!»  Y  cada 
dia  á  cada  hora  entonaba  igual  canción.  Cierta  noche,  an- 
tes de  meterse  en  cama,  profirió  en  alta  voz  su  deseo  y 
en  el  mismo  instante  apareció  en  su  cuarto  un  diminuto 
enano,  que  con  voz  estentórea  y  tremenda,  atendida  su 
escasa  estatura,  le  dijo:  «Yo  soy  un  duende  que  te  quie- 
ro mucho,  mi  linica  ocupación  consiste  en  proteger  á  los 
holgazanes ,  y  como  tú  eres  uno  de  los  de  mayor  calibre 
voy  á  satisfacer  tus  deseos ,  y  desde  ahora  te  digo  que 
dormirás  quinientos  años,  sin  respirar  durante  este  tiem- 
po para  que  te  fatigues  menos.» 

Y  cogiendo  al  herrero,  que  estaba  ya  dormido,  trans- 
portóle al  centro  de  un  bosque  agreste  y  solitario,  le  me- 
tió dentro  una  casita  de  piedra ,  cerró  la  puerta  y  se 
marchó,  sin  duda  á  continuar  sus  buenos  oficios. 

Pasáronse  una  infinidad  de  años  (cuatrocientos  por  lo 
menos),  habían  cambiado  ya  los  usos  y  costumbres  del 
pueblo ,  la  gente  vestia  de  un  modo  diferente ,  decíase 
que  los  hombres  eran  mas  malos  y  las  mugeres  por  el 
mismo  estilo  y  solo  la  lengua  se  habia  conservado  con  li- 
geras modificaciones.  Armóse  por  aquellos  tiempos  una 
gran  partida  de  caza ,  dirigida  por  el  rey ,  y  tomó  como 
á  punto  de  la  espedicion  el  bosque  en  que  dormía  nues- 
tro herrero.  Cruzáronle  por  todas  partes,  y  en  una  de  las 
batidas  dieron  con  la  casita  de  piedra  que  conocéis.  Ad- 
miróles no  poco  ver  que  la  cása  era  tan  pequeña,  com- 
pletamente cerrada  y  sin  inscripción ,  ni  letrero  por  el 
que  pudiese  averiguarse  el  uso  á  que  se  la  destinaba.  Pi- 
cóles la  curiosidad,  decidieron  echarla  puerta  al  suelo,  y  no 


—  83  — 

fué  poco  su  asombro  al  descubrir  al  herrero,  que  ellos  cre- 
yeron ser  buenamente  unamómia.  Lossabios,  quese  halla- 
ban entre  la  partida,  se  calaron  los  anteojos,  examináronle 
con  detención ,  observaron  la  camisa  del  herrero ,  única 
prenda  que  vestía ,  y ,  después  de  sérias  deliberaciones , 
afirínaron  que  cuando  menos  debia  tener  seis  mil  años. 
Cogiósele  con  sumo  cuidado ,  trasladósele  á  la  corte  con 
no  menos,  é  inútil  es  decir  que  á  los  pocos  dias  formaba 
parte  del  real  museo  de  antigüedades  con  un  cartelon  que 
decia:  «Mómia  descubierta  en  el  gran  bosque  que,  según 
cálculos  fundados,  tendrá  sobre  seis  mil  años.» 

Divulgóse  la  noticia  del  perfecto  estado  de  conserva- 
ción de  la  momia  y  de  todas  las  partes  del  mundo  acu- 
dieron gentes  al  museo,  deseosas  de  ver  tan  peregrina 
maravilla.  Pero  como  en  la  tierra  tiene  todo  sus  altiba- 
jos ,  acaeció  algunos  años  mas  tarde  una  tremenda  re- 
vuelta, fué  saqueado  el  museo  y  el  cuerpo  del  herrero, 
escondido  por  el  conserge  en  uno  de  los  sótanos ,  con  el 
objeto  de  salvarlo  de  la  furia  de  los  alborotadores.  Pasó- 
se la  tormenta ,  restauróse  en  lo  posible  el  museo  y  el 
conserge  sacó  entonces  otra  vez  el  cuerpo  del  herrero, 
presentándolo  á  los  sabios ,  lo  que  le  valió  una  condeco- 
ración libre  de  todo  gasto.  Quiso  la  mala,  ó  la  buena  for- 
tuna, (porque  la  apreciación  es  algo  difícil)  que  al  trans- 
portar el  cuerpo  del  sótano  al  salón,  diese  la  cabeza  con- 
tra una  esquina  y  se  le  hiciese  una  respetable  cicatriz , 
de  la  que  manó  sangre  en  abundancia.  Esta  vez  la  ad- 
miración no  tuvo  límites  y  los  sabios  no  tenían  bastante 
tiempo  para  hacerse  cruces  y  mirarse  uno  á  otro. 

Después  de  hablar  mucho  y  de  disputar  no  poco,  deci- 


—  84  — 

dio  el  congreso  científico  que  se  citase  para  una  reunión 
á  todas  las  personas  inteligentes  en  historia  natural,  me- 
dicina y  ciencias  semejantes,  y  que  se  hiciesen  en  la 
momia  los  esperimentos  necesarios  para  averiguar  el  por- 
que de  aquel  misterio. 

Comenzóse  la  sesión  ?  examinóse  detenidamente  el 
cuerpo  del  herrero,  hablaron  muchos  sabios,  se  mani- 
festaron diversas  opiniones,  fué  embrollándose  la  cosa, 
creció  el  tumulto,  todos  peroraban ,  ninguno  se  enten- 
día, hasta  que  la  campanilla  del  presidente  puso  en  paz, 
por  un  momento,  á  aquel  campo  de  Agramante. 

— Señores ,- dijo ,- no  acalorarse,  conoceremos  muy 
bien  el  estado  de  esta  momia,  examinándolo  interior- 
mente ;  voy  pues  á  abrirla  en  canal. 

— ¡Quieto!  quietol-esclamó  el  herrero  dando  un  brin- 
co y  poniéndose  en  pié.  En  tanto  los  respetables  sabios 
escaparon  asustados,  no  parando  hasta  sus  casas  y  mu- 
riendo algunos  de  miedo ,  según  por  la  corte  se  decia. 

Si  dispierta  algo  mas  tarde,  el  herrero  hubiera  dormi- 
do por  los  siglos  de  los  siglos. 


Los  hijos  del  Norte. 


(Cuento.) 


rumas  y  nieblas  del  Norte,  cubrid 
con  vuestro  negro  manto  las  neva- 
das montañas  de  Suecia  ,  que  ni  un 
rayo  de  sol  dore  los  altivos  fresnos  y 
abetos  ,  Oscar  ha  muerto ,  en  su  le- 
cho de  paz  descansa ,  ya  que  en  la 
peregrinación  de  la  vida  el  dolor  fué  su  inseparable  com- 
pañero. 

Escaldas  del  Norte ,  romped  las  cuerdas  de  vuestras 
guzlas,  la  hermosa  Crineyda  de  los  rubios  cabellos,  la  ro- 
sa del  polo,  la  enamorada  de  Oscar,  duerme  el  sueño  eter- 
no en  su  lecho  virginal,  llorada  por  todas  las  vírgenes 
de  ojos  azules  y  rubia  cabellera. 


En  dos  mansiones  enemigas  vieron  la  luz  Oscar  y  Cri- 
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neyda ;  rivales  sus  padres  solo  alimentaban  en  su  pecho 
la  ira  y  en  su  corazón  germinaba  el  ansia  del  estermi- 
nio.  A  cenizas  hubiera  cada  uno  reducido  el  castillo 
rival. 

El  sol  hubiera  abrasado  primero  los  helados  climas  de 
la  Suecia  en  el  rigor  del  invierno  antes  que  los  dos  alti- 
vos condes  hubieran  consentido  en  unir  á  sus  hijos  y 
renunciar  el  ódio  y  la  sed  de  venganza  que  tenían  en- 
trambos. 

Oscar  y  Crineyda  se  amaban  desde  que  cierto  dia ,  per- 
didos por  entre  la  espesura  de  un  bosque  cercano ,  pu- 
dieron estrecharse  las  manos  y  sintieron  latir  sus  cora- 
zones. 

—Eres  bello  como  el  ángel  que  en  sueños  me  sonríe  - 
decia  Crineyda  al  enamorado  mancebo. 

— Tú,  hermosa  Crineyda,  eres  la  estrella  de  estas  re- 
giones, el  alma  de  mi  alma,  el  galardón  de  mi  vida.... 
siempre  seré  tuyo.  Mis  padres  se  odian ,  nuestro  amor 
tal  vez  podrá  unirles  y  las  dos  ramas  podrán  hacer  un 
tronco. 

— Insensatos-les  dijo  una  vieja  que  se  les  apareció  en 
aquel  momento -no  os  abandonéis  á  tan  dulces  ilusiones, 
soy  la  Realidad  y  recordad  bien  mis  palabras:  «No  hay  en 
la  tierra  felicidad  cumplida.» 

— Pero  la  hay  en  el  cielo  -  contestó  una  aparición  ce- 
leste, cubierta  de  una  verde  túnica  recamada  de  estrellas 
-sed  buenos,  confiad  en  Dios  y  tened  esperanza. 

Desaparecen  las  visiones  y  Oscar  y  Crineyda  juran 
amarse  siempre  y  tener  esperanza. 

No  es  este  mundo  el  lugar  de  las  grandes  almas,  ni  las 
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flores  delicadas  y  hermosas  esparcen  en  él  por  mucho 
tiempo  sus  gratos  aromas.  Ni  el  amor  de  los  dos  jóvenes, 
ni  sus  lágrimas,  ni  el  consolador  espectáculo  de  la  recon- 
ciliación entre  las  dos  familias ,  pudo  apagar  en  el  cora- 
zón de  los  rencorosos  condes  el  fuego  de  la  venganza  que 
en  ellos  se  encerraba.  Ambos  juraron  que  primero  da- 
rían muerte  á  sus  hijos  que  unirlos  para  siempre  ante  el 
altar. 

Oscar  venció  en  cien  batallas,  volvió  triunfante,  arro- 
jó á  los  piés  de  su  padre  los  despojos  de  sus  victorias  y  en 
cambio  le  pidió  solo  que  le  permitiese  unirse  con  Criney- 
da,  con  la  niña  de  los  ojos  de  gloria.  El  conde  continuó 
impávido ,  negando  siempre  su  permiso ;  como  el  abeto 
de  sus  montañas  insensible  á  los  frios  y  tempestades ,  lo 
era  el  conde  al  cariño  de  su  hijo  siempre  que  este  le  ha- 
blaba de  la  hija  de  su  rival. 

Oscar  volvió  otra  vez  triunfante ,  pero  recostado  sobre 
cuatro  lanzas  y  conducido  por  sus  pages.  Un  dardo  em- 
ponzoñado le  habia  herido  mortalmente.  El  guerrero  del 
Norte  iba  á  espirar  y  por  todo  el  castillo  gemidos  y  llan- 
tos resonaban  de  continuo. 

La  hermosa  hija  del  Norte,  Crineyda  de  los  rubios  ca- 
bellos, supo  que  su  amado  yacía  en  el  castillo,  casi  exáni- 
me, y  corrió  á  darle  su  mano,  á  animarle  con  su  aliento. 
Pero  no  pudo  ya  dar  vida  á  su  hermoso  Oscar;  la  herida 
era  incurable;  á  torrentes  la  sangre  manaba,  sus  ojos  fi- 
jábanse amorosamente  en  Crineyda,  ambos  confundieron 
sus  lágrimas  y  exhalaron  el  último  suspiro  exclamando: 
«No  hay  en  la  tierra  felicidad  cumplida.  Vamos  ai  cielo.» 

Los  rivales  condes  vieron  morir  á  sus  dos  hijos.  Fu- 
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riosos  de  ira  y  coraje  pusieron  mano  á  sus  espadas  y  á 
los  pocos  instantes  los  dos  pinos  de  Suecia  cayeron  á  un 
tiempo  heridos  ambos  en  el  pecho. 


Brumas  y  nieblas  del  Norte ,  cubrid  con  vuestro  ne- 
gro manto  las  nevadas  montañas  de  Suecia ,  que  ni  un 
rayo  de  sol  dore  los  altivos  fresnos  y  abetos ,  Oscar  ha 
muerto ,  en  su  lecho  de  paz  descansa,  ya  que  en  la  pe- 
regrinación de  la  vida  el  dolor  fué  su  inseparable  com- 
pañero. 

Escaldas  del  Norte,  romped  las  cuerdas  de  vuestras 
guzlas,  la  hermosa  Criney da  de  los  rubios  cabellos ,  la  ro- 
sa del  polo,  la  enamorada  de  Oscar,  duerme  el  sueño  eter- 
no en  su  lecho  virginal ,  llorada  por  todas  las  vírgenes 
de  ojos  azules  y  rubia  cabellera. 
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